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N U E S T R O  G R A B A D O

Hace muy pocos meses liegó al Mersey, frente & 
Liverpool el famoso vnpor (írínj Eastem , conocido 
también eon el nombre de Ixria lan , remolcado por 
los vaporea The Stormcock y  The Patkjiniler: E l bn­
qne coloso hacia sn último viaje, porque bus propie­
tarios loe señoreé Bath y Compañía, de Lóndres, 
dispusieron desarmarlo y venderlo por lotea en pú­
blica subasta.

¡Asi ha concluido el barco de mayores dimensio- 
ncB que ha surcado las aguas, la ciudad flotante, co­
mo se !e llamaba comunmente!

E i Leciutan, que tal fné su primer nombre, se 
empezó á construir eu Millirajl el 1.' de Mayo de 
1854, bajo la direocion de nno de ios ingenieros más 
reputados en Inglaterra, Mr. Isamliard Kingdom  
Brunel y por cuenta de la casa Scott Rnssell y Com­
pañía: fné botado al agua en Noviembre de I8-’>7.

Las dimensiones de este barco asustan; mide, ó 
mejor dicho medía, porque qnizá á estas horas esta­
rá ya dcBCnadernado; (llU piés ingleses de largo, 88 
de manga y 60 de puntal. Es decir, que tenía una 
longitud de más de 200 metros.

Su desplazamiento equivalía á la  enorme capaci­
dad de 22.500 toneladas. Sloutaba cuatro máquinas 
de 1.600 caballos cada una y estaba aparejado con 
•e is  mástiles para navegar á la vela.

Hizo numerosos vjajea á las Indias, Australia, 
China, Japou, Africa Austral y otros puntos del 
globo. El más útil de todos“lo realizó en Julio dc 
1866 4 Nueva York, para tender á través del Atlán­
tico el actual cable telegráfico y recojer á bordo el 
perdido el año anterior.

En 1861 trasladó al Canadá en nn viaje 3.300 sol­
dados ingíeees y además numerosos viajeros.

Ultim am ente fué exhibido como espectáculo in­
teresante en 
io s  p n ertoe  
de lilelbonr-
ne 7  Nueva —
Orleans. E l 
público visi­
taba e l gran 
v a p o r  m e­
diante el pre­
c io  d e u na  
entrada.

E l el pri­
mer viaje del 
O re a t E a e -  
iern, de L i­
v e r p o o l  4 
Nueva York, 
estuvo á pun­
to  de naufra­
gar. Le sor­
p r e n d ió  en 
m i t a d  d c l  
O céano uua
tempestad fu­
riosa como se 
ven pocas. E l 
coloso baila­
ba aobre laa 
olascomouna 
caña. Cnando 
llcgóásn des­
tino hube ne­
cesidad de re­
novar los es­
pejos, la va­
jilla y la ma-

Í’or parte de 
os muebles.

A  BU regreso áLiverpooldescargó enestepnerto la 
friolera de 10.000 toneladas de harina. 8e llenaron 
los mnelles y loe docks de cientos de miles de barri­
cas. Llamó tanto la atención aqnel enorme carga­
mento qne fneroa á Liverpool detde muchos pnntos 
dc Inglaterra multitud de gentes por el gusto de ver 
millares y m is  millares de barricas de harina, unas 
apiladas y otras formando enormes pirámides. Al 
principio se creyó que el negocio qne se podía hacer, 
seriaban monstruoso como el mismo vapor; pero 
vinieron los adelantos en la arquitectura naval y la 
rapidez en las marchas y todo el mundo prefirió para 
navegar los barcos qne en pocos dias salvaban la 
distan eia que bay entre Enropa y América.

E l coloso fné vencido por loa pigmeos. Con el 
Leviatan se ba repetido la historia tantas reces vis­
ta  dc eeoe mónstrnos que sucumben sntc Ja agilidad 
y  la destreza de los pequeños.

Los barcos trasatlánticos mayores que se cons­
truyen ahora, no exceden por lo general de 5.000 to­
neladas. Los qne desplazan mayor número son con­
tados.

ñera, constante si, pero lenta también, que permite 
andar el terreno pasó á paso, sin carreras ni s.-iltos, 
con esa constancia y e#i fó continuas que creemos 
necesarias en todo el que persigue nn ideal y  que 
juzgamos que deben ser tanto raás grandes cuanta 
más importancia tiene este ideal porqne se suspira.

En hlosofia como en religión, eu religión como 
en política, aparecen todos los dias ideas nuevas, 
nuevas escuela.® y procedimientos nnevos, que arras­
tran trás de eí á los neófitos ó á los impacientes. 
U qob y otros están, efectivamente, en igualdad de 
caso; porqne los unos , entusiasmados cou la idea á 
qne se acaban de afiliar, se igualan con los otros, 
para los qne tarda siempre la realización de sus as­
piraciones.

Machas son las escuelas, los procedimientos mu­
chos, y variados hasta el infinito los caminos y los 
sistemas. Analizarlos todos sería, además de larga, 
largnisima tarea, nn trabajo por todo extremo su­
perior á nuestras fuerzas y muy más superior á 
nuestro objeto. No nos vanjos á ocupar de estos ca­
minos, sino de su tendencia general, y dividiéndolos 
en dos grandes grupos, rápidos y lentos, vamos á 
manifestar cnal es el qne, según nuestras ideas, con­
duce mejor al fin qne se busca y enal el que da, de 
una manera más segura, la consecución del ideal 
persegnido.

«Él mundo se rige por idca«», ha dicho un ora­
dor contemporáneo; y ha añadido; «8i queréis cam­
biar nn mundo, cambiad su® ideas.®—En estas dos 
frasea, que eatirtiamos exactas dc toda exactitud, se 
encierra la síntesi# de nuestro presento trabajo.— 
Ilaeer ver que e.'to es cl mejor, tal vez el único ca­
mino, ese es nuestro propósito.

«Él mundo te rigeqxn- irlcie. S i queréis camhiaj’ un 
mundo, cuuibiad eite ideat.ti Eu efecto, he aquí nn 
sistema, acaso el más conducente sistema de inno­
var. E l úuico procedimiento de cambiar la forma de

Establecida esta necesidad de conocimiento uni­
versal, ¿se cree poaiblc hacerle rápidamente y reem­
plazar en un inawate unas instituciones por otras y 
anas por otra» ideaa? ¿Se cree acaso que este reem­
plazo, caso do hacerse, puede tener carácter dnraJe- 
10 , permanente? Nosotros pensamos qne no; creemos 
que ja  que entre los hombrea de talento los hav de 
tal m olo identificados y encariñados con sns ideas 
que por nada ni por nsdie las cambiarían, no ea ex­
traño hallar también entre las masa® qne constitu­
yen nn país, e«a resistencia al cambio, resistencia de 
tal modo fuerte algunas veces, qne no hay modo de 
venterla.

Las modificaciones hechas asi, sin labastaute

5reparación, son de corta y  lastimosa vida; si pne- 
en sostenerse durante un tiempo, cnMi bien pronto 

abrumadas por su propia instabilidad y caen do ma­
nera que n ^ u e d a  nada de ellas; hasta tal punto 
qne para effíetuedio del cataclismo no se pueden 
aprovechar ni lo® materiales que han qnedado inúti­
les en cl hundimiento.

En cambio, si se trabaja poco á poco, con calma 
pero con constancia, este paso cs nn adelanto posi­
tivo, nn avance sobre el que no hay que volver y 
que no es preciso corregir, y onando la obra ya ha 

-servido y mira cumplida sn misión para construir 
otra, se toma la primera como modelo, eu gracia del 
bnen recuerdo que ha dejado su sólida construc­
ción.

Efl claro que esto no puede aplicarse A todos los 
cambios y á todas las mudanzas, y que sólo se refiere 
á los qne son de verdadera entidad y á los que traen 
consigo la variación de criterio de una muchedum­
bre. En otro oaso, y sirv.a eso de descargo nuestro 
V Jo satisfaccion'á ios innovadores rápidos, puede 
hacerse la transformación sin prévio ensayo. Cuan­
do se trata de moralidad pública ó privada, cuaudo 
el tema que se persigue es la administración de jus-

miso formal de darlo á conocer mi opinion acerca de 
su poema MaUnrcn erieliaita, y  héteme aqní resuélto 
á cumplirlo, si ciertamente afgo tardío, en modo al­
gnno falto de voluntad. Harto sabe usted que no 
siempre nos cs dable llenar la medida de c#ta y tal 
me ha acontecido á m í on el referido compro- 
misó.

Sea testimonio de lo que siento, el que hoy mo 
decida Aponer mano á la tarca, anu atrneqne de la 
poca meditación de su poema, en cual no he leido 
más qne nna vez y (pie iré analizando según vaya 
leyéndole de nuevo.

Digo esto, porque entiendo que, solo el 
tiempo de que dispongo, puede ser parte á que adop­
te eete prooedimiento, que no juzgo el más avenido 
con lo que debe ser la critica de una obra de la índo­
le de 1» suya, cuya critica, á mi ver, debe abarcar la 
aceion épica en sn coniunto, y su encarnación porel 
héroe, elementos ambos tan trascendentales, quo 
cou 1*8 unidades épicas, entrañan el secreto del in- 
tcTi's, según fle'hal an la verdad real y la artística en 
el primero, v dan la medi_da dc las excelencias esté­
tica,® de la obra, según se haga objeto del estro del 
poeta al segundo, y á manera de foco luminoso, de 
él se haga irradiar la inspiración, que en fulgurantes 
destellos, debe resplandecer, en 
incidentes y detalles de la epopeya.

03 más mínimos

Ultimo viaje del Leviatan.

L O S  I N N O V A D O R E S

«Otros tiempos, otras costumbres» diee un conoci­
do refrán. Fundados sin duda, en él, sostienen indi­
viduos dc todas las clases de la sociedad Ja precisión 
de la modificación constante y  radical de las institu­
ciones y de las creencias: y á estos individuos nos 
dirigimos hoy y ellos motivan el presente articulo, 
encaminado á manifestar nuestra opinion sobre eete 
sistema de mudanza y á discurrir sobre la manera, 
más adecuada á nuestro juicio, de llevarle á  cabo.

Antes, sin embargo, de entrar cu materia, ha de 
permitírsenos una observación. No somos enemigos 
del cambio, ni mucho menos del progreso. Conven­
cidos de la uecesidad de éste, aceptamos aqnel; to­
mamos el primero como único medio de conseguir 
el segundo, fin último y bello ideal de una so­
ciedad.

Sin embargo, annqne no enemigos del progreso, 
por eso mismo quizá, soñamos con éste de una sola 
manera; de la única qne á nuestro juicio puede ser 
duradera y  estable; de la que en nuestro sentir no 
hace volver atrás ni desandar lo andado; de eso ma­

las cosas en el orden filosófico, como en el religioso 
V como en el político consiste en cambiar su esencia. 
La única manera de modificar la apariencia consiste 
en variar el fondo. Nos referimos á modificaciones 
radicales y á variacipnes completas.

Conocida la neceeidad de cambiar la esencia de 
las cosas, ¿cómo puede cambiarse esta? ¿Ea posible 
hacerlo de una vez, en nn cierto momento, por me­
dio de una voluntad? Nosotros creemos firmemente 
qne no y  daremos las razonCb.

Las convicciones de nna sociedad, lob ídolos qne 
respeta y  el fin qne pereigue, obedecen á algo y  son 
por algo, del miemo modo que las ideas de un indivi­
duo tienen fandamentos qne las cimenten y laa sos­
tengan. Este algo, á faerza de existir, llega á ¡denti- 
ñcaree con el individuo y  es cada vez más difícil de 
destruir; hasta tal punto, que bay quien no varia 
nnnca de creencias. Pero ann los qne varían, qne 
son los más ( y  qne b o u  los más porque así debe ser, 
ya qne ningún individuo debe pretender no equivo­
carse nunca) loa que varían, decimos varian por ra­
zones sólidas y fundamentaíes, por argumentos con­
tundentes, por convencimiento pleno de que deben 
variar—vanan porque la nueva creenciaba sustituido 
á la antigua, porque se ha posesionado del ánimo y 
porque forma parte de la manera de ser del que la 
sustenta,—vanan porque sn razón y sns sentimien­
tos, su cabeza y su eorazon, de perfecto acuerdo, les 
han aconsejado el cambio como medio más seguro de 
ver realizado f u  idea!. Para todo esto ae necesita 
tiempo, pero no tanto como podria creerse, porque 
cuanto más talento, máa ilustración y más grandeza 
de alma tieue un individuo, más fácil es que reco­
nozca que se ha equivocado y  que abrace la nueva 
senda con el mismo calor y entusiasmo qne los qne 
tnvo para la que deja.

E l individuo cambia, por consiguiente; pero 
cambia poco á poeo, por grados, y cuando está con­
vencido de que debe hacerlo. Iw  sociedad en gene­
ral, cambia tamhicn; pero como está compuesto de 
muchos individuos, es preciso, para que el cambio 
sea radical, que todoe esteu convencidos de la nece­
sidad de él; ee indispensable qne, los unos por sí, los 
otros por la confianza en los demáa, todos tengan 
vista de una manera incontrovertible la utilidad del 
cambio y sepan qné es lo que dejan, qué es lo qne 
van á abrazar y cómo y por qné lo abrazan.

tieia, el ejercicio de los derechos del ciudadano, Ja 
desaparición de los privilegioa y otras cosas análo­
gas, la reforma pnede hacerse sin el menor peligro 
en cualquier msmento. ¿Por qné? Porque esa refor­
ma está ya en la conciencia de todoa, porqae no se 
necesita ya trabajo alguno preliminar para estable­
cer sn conveniencia. En estos casos, solamente son 
precisos hombres de energia colocados en condicio­
nes qne les permitan asar de ella con resnltado. Co­
mo la evolución verdadera eetá hecha, es cosa faci- 
lisima llevarla á la práctica.

Pero en otro órden de cosas mas importante, 
creemos que toda precaución es poca, qne no ea 
siempre acertado precipitar los sucesos y qoe para 
asegurar el éxito se debe proceder oon gran cautela, 
con objeto dc no tener que volver atrás.

Hablando nn dia de esto, vimos nna comparación 
qne vamos á transcribir. Se comparaba á la sociedad 
con nna locomotora y  se decía; «alimentadla bies, 
ponedle el carbón qne de ordinario consume y ella 
recorrerá su camino á velocidad media pero sm pa­
radas ni interrupciones: cargadla mucho, obligadla á 
excederse á si misma y marchará también, i>ero 
marchará poco tiempo, porqne ni su materia ni sn 
construcción se lo permiten y  se detendrá al fin para 
no moverse más, descompuesta, tota, inútil.

Con nna marcha constante, pero lenta, y dejando 
que ias ¡deas se abran paso poco á poco, nna des­
pnes de otra, creemos que se puede conseguir el 
cambio completo y la reforma absoluta de las cosas; 
y  si por consecuencia de la lentitud del cambio 
no alcanzásemos bastante vida para ver realizado 
nuestro idea!, no ha de apuramos esto; porqne noa 
quedará el consnelo de saber, que hemos puesto los 
cimientos de nna obra fuerte y vigorosa, de fácil 
continuación y qne podrá resistir en so día, los em­
bates contrarios á lu  fin de civilización y de pro­
gres*.

J. L oPBZ S iU D I S O .

M A L L 0 R C A _ C R I S T 1 A N A

CAUTAS A D. DAi í ASO CALVBT 

1
Mi querido amigo: ya vé usted como nnnea es 

tardo caando llega. Contraje eon usted el compro­

s y I
:})■ Antes de entrar en|apreciaéiones, permítame us­

ted que consigne aquí algunas consideraciones qne 
me hs Rugerido la lectura de Mallorca Crietiana, la 
cual, dicho sea de paso ycon  perdón de su modestia, 
formará flemiramente con L ‘ Atlántida y Lo Canigo 
del ilustre Mo’sen Jacinto VerJaguer. una esplén- 
ilida trilogía épica del renacimiento literario ca­
talán.

E l positivismo de nuestra époc.*i, que ha engen­
drado en cierto modo en la literatura, el llamado gé* 
ñero realista, ha sido quizá la más principal de las cou*

causasde qne 
ilesa jarecic- 
raii de la poc* 
BÍa moderna, 
aqnellos gé­
n ero s a in o  
más idealei, 
que m ás se 
n u t r e  n de 
concepciones 
abstractas é 
imaginarias, 
de figuras y 
d s imágenes 
de fautasia.

La tr a g e ­
dia, el género 
épieoycl mis- 
Uco, au dan  
tan  escasoBj 
que apenas si 
qneda razade 
ello yaiíndos 
débiles deste­
llos que rara 
vez lanzan es­
tos linages li­
terarios, son 
fan mengua- 
dofl y dados á 
la sofistica­
ción que con 
trabajo se les 
reconoce. •

Y no obs­
tante e s t a s  
razones, eon 
n o  s e r  n i

nuestra época, ni nuestros gastos y costumbres, fa­
vorables á los citados géneros, qne con tanto espíen* 
dor informó el clasicismo y ol romanticismo sostuvo 
en cierto modo; eon todo y semejar hoy tales géne­
ros, un anacronismo, y  con necesitar asf en el escri­
tor eomo en el lector li oyente, de grandes abstrac­
ciones y  esfuerzos de imaginación para vivir siquie­
ra nna vida artificia!, como plantas esóticas; en el 
renacimiento literario catalan, aparecen dichoa gé­
neros puros, con todo su atavio, y lo que ee más, con 
la regularidad que acusa en un linage literario, su 
plenitud y sn normalidad.

¿Cómo explicar este hecho en la crítica literaria? 
¿Cómo compaginarle con aquel casi aforismo de la 
preceptiva que atestigua que la literatnra de una 
época es sa historia interna porque es la manifesta­
ción genuina de su idiosincracis?

Creemos que eete que apuntamos aqui, inciden­
talmente, es nn problema de importancia para estu­
diado por nnestros literatos.

Snizás c! mismo carácter renaciente de las letras 
anas y la necesidad en qne se encuentran de ali­

mentarse de antigua sávia y respirar á la par la at­
mósfera moderna; qnizá el propio anhelo de sus cul­
tivadores por reanimar uua institución como aterida 
por el frió del olvido, para lo cnal les ha aido preciso 
todo elemento, antigno y moderno; y quizá, por fin, 
el ardor d« lo qno revive, eu lo cual se operan opues­
tas y contrarias reacciones; puedan servir á los curio­
sos de bases, para la investigación del hecho preci­
tado.

La misma variedad en el lenguaje, dentro de la 
unidad filológica, que eu loa literatos catalanes so 
observa, puede ser otro efecto que reconozca Iaa 
causas señaladas,

E l vigor que con el tiempo adquiera esa literatu­
ra regional, hará masa comnn de estas distintas le­
vaduras, y vendrá la unidad como hecho indispensa­
ble y nscesario.

-\qaellas cansan habrán ya entonces dejado de 
existir.

Faascisco J a v i e r  G a u r i o a .

Madrid Diciembre de 1888.

Ayuntamiento de Madrid
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E L  F O N D O  D E - L A  C R I S I S

El jefe del ¿ r t id o  liberal anda en basca de soln- 
cionee par» reeolver la crisis, y según antigaa cos- 
tnmbie suya presta oido á cuanto le  aconsejan los 
circnnetantes, procniando como todo aqnel i  qnien 
faltan ideas propias, asímUarse laa agenas. Sabido 
qne en casos tales sncle el Sr. Sagasts enamorarse 
de Ire ¿ o re s , parécenos conTCnicnte aclarar ciertos 
pantos-, no con el intento de que dicho gobernante 
adopte nn rninbo ii otro—pnes harto se nos alcanza 
qne es incapaz de crnjienda—sino con el propósito 
de fijar las rcspoctÍTas situaciones, ¿ fin de qne na­
die pneda llamarse á engaño en los venideros é  irre- 
roeiTiables conflictos.

ü e  todoe los arbitrios qne deede anteanoche han 
«alido ¿ plaza, es el ménos admisible cl de la disolu­
ción de Córtes.

Para entenderlo así, basta aceptar la hipótesis y 
acompañarla en sn lógico desenvo vimiento.

Unas Córtea nuevas serian exactísimo reflejo 
de lae distintas fracciones y disidencias que hoy bu­
llen y ee revuelven dentro de la mayoría liberal 
dinástica, y encontrarían igualó superior representa­
ción en los comicios, pnes i. la fnerza habría de con- 
iribnir el triunfo alcanzólo en laa secciones á alle­
garles m is considerables y numerosos elementos.

Vendrían, ¿ r  tanto, á laa Cámaras g r u ¿ s  qne, 
como ahora, levantasen la bandera de las cconondre, 
reprobasen ó exigiesen las reformas militares, toma­
sen ¿ r  programa la moralidad administrativa é lii- 
ciesen caestion do dogma la ¿rsonalíajma cnestion 
de jefaturas. Vendrían, adem is, reforzsidos, y como 
qmcrn qne los directores de laa nnevas elecciones 
habrian de ser los misinos do las pasadas, la mayoría 
sncesora de la sctnal nada tendria que envidiará ée­
ta  en pnnto á veleidad, insubordinación é incohe­
rencia.

Por aqní nada so habria ganado; en cambio, se 
habria perdido la confianza dcl país, y la posibilidad 
Je realizar todo programa de gobierno.

Archivado el proyecto de sufragio nniversal, y 
mediante la novísima teoria de que á la disensión de 
ese proyecto, debe seguirse la disolución de las Cá­
maras qne lo voten, convendrían ministros y diputa­
do# cuno reproducirlo hasta la cnarta ó qninta le­
gislatura; con lo cnal sería forzoso que el cn er ¿  
electoral y la opinion se aviniesen á tener paoiencia 
por otros dos ó tres años.

¿Habrá por ahí alguno, que sériamente pensan­
do, admita tal supúrate? ¿Imaginarén loa más opti­
mistas que la paciencia de la nación y de los demó­
cratas, llegno 4 aemeiautes extremos? ¿Se puede 
crecí ni aúa soñar que haya maiicia de alargar á tal 
pnnto la existencia de la situación fusionisla?

No.
Cn&ndose ha arribado tan cerca da la orilla, y se 

ha zozobrado en ella, no hay fé, ni valor que basten
Íara volrer á loa mares de fuera, emprender con 

nena volnntad las mismas maniobras y arrostrarsiii 
decaimiento ni exasperación el fracaso de una terce­
ra tentativa.

•a> •
Esto indicado, huelga cnanto pudiéramos a.íadir 

en contra de la disolncion nropnesta.
Parece que de ignal modo piensan los gobernan­

tes, y que procediendo con relativa ficnsatez, se in­
clinan ¿ m is  adcccados soluciones.

Dicese á liltiina hora, qne el programa de 
conducta es el signiente: formar vm ministerio, á 
imágen del caido, en lo tocante á roprescntacioD po­
lítica, y dotarlo de mejores condiciones parlamenta­
rias, suprimiendo 6 aguando la significación econó­
mica que tanto molesta á los amigos del Sr. Ga­
mazo, colocando en el departamento de la Goberna­
ción persona nentra á quien no miren de reojo cier­
tos núcleos ministeriales, ni profesen los conserva­
dores mortal aborreciniiento, y quitando tods parti­
cipación á los secuaces del Sr. Montero Ilios, contra 
Us cuales, por su  proceder de esta última época, 
siéntela parte sana de la masa liberal dinástica, una 
prevención muy razonable y mny justa.

Este ministerio, de segnndo órden, abordará las 
reformas militares en aquellas partes reconocida# 
como de nrgente discusión /  aplicación, por cl eeñor 
presidente del Conaejo, y las llevará á término, si 
no encuentra una oposLcion irreductible. Si la en­
contrara, ó tropezase en otros obstáculos, no ménos 
poderosos, quedwíale un recurso: e l de Bns¿nder 
fas sesiones hasta la primavera, cosa relativamente 
fácil, cuando se puede prescindir, como ahora, de la 
cuestión del presupuesto.

Recorrida, bien 6 mal dicha primera etapa, se 
formaría nn ministerio de notables para votar el sn- 
fragio nniversal en la qninta legislatnra, y ya reali­
zado el programa, se encargari» el mismo Sr. Sa­
gasta , ó el tír. Oinovas Jel Castillo ( según el curso 
qne hubieran llevado los sucesos) de disolver laa 
Córtes.

Sencillo i  más no poder es el proyeeto, y á nues­
tro humilde entender, tan sencillo como irrealiza­
ble, pues con la mayoría de entenados, de ambicio­
sos y do incoherentes, de qne se ha rodeado el señor 
tíagasta, no cabe «I ir derechamente Aparte algnna, 
ni ¿rseverar m is de una ó dos semanas en el mismo 
derrotero.

Pero nada de eso no# im ¿ rta , snpnesto que no 
queremos ni hemos de admitir ningnn género dc so­
lidaridad en las actuales y  sncesiva# maniobras.

I#o gue nos importa, y  dicho queda al principio, 
es fijar nicn las posiciones y las actitudes.

••  •
E l primer gobierno y la primera Cámara de la 

regencia están obligados á llenar sna compromisos, 
y á restablecer el sufragio universal, lilbimo punto 
de la fórmula ¿ctad a  en la opeeicion ¿ r  los señores 
Montero y -Vlonso Martínez. Con esa misión entra­
ron los prohombres del fusionismo en el gobierno, y 
con ese mandato vinieron los repreeeatantes del ¿ r -  
tido liberal-democrático á las Córte#.

Fuerza c# que la cumplan los primero# y que lo 
obedezcan los segundos.

N# ae trata ya para ellas de dejar ¿ aalro el ho­
nor, sino también de evitar retrocesos y perturba­
ciones qne afectarían directamente á la pátria..

En la segnridad de qne con el sufragio nniversal 
se devolveria á la soberanía de la nación sn  órgano 
legítimo y  se establecería ¿ r  fin lo que ha dado en 
llamarse el eetado de derecho, los ¿rtid os demo­
cráticos qne profesaban la accidentalidad de las 
formas de gobierno, se pusieron lealmenta al servi­
cio de la monarquía, y los que rendían, como reudi- 
moB nosotros, inalterable culto á la Rcpúbliea, faci­
litaron en cnanto de ellos podia depender, /  hasta 
exponiéndose á vile# 80B¿cnas de sns enemigog, el 
¿trió tíco  ensayo.

Los mismoa revolucionarios—y esa justicia debe­
mos todo# al Sr. Ruiz Zorrilla—si bien mantenien­
do de palabra sus infiexiblea proteetas, guardáronse 
dc oponer las resistencias antiguas, consintieron en 
ana trégua tácita, v  ofrecieron del modo que decoro­
samente Ies era dable restituirse al suelo pátrio y 
' .'ptsr por Ib propaganda legal, desde el momento en 
qne la univers8lizfc(ñoQ del sufrario abriese ancho 
ca m ¿  á las ideas y garantizase el libre desenTolvi- 
miento de todas la; opinionee.

A|u>ra bien; en el crítico y supremo momento, ha 
feobrevenido un terrible desengaño.

Todse las apariencias dan á entender que en esta 
_^lesdichada crisis no han tenido parte princi¿J, ai

las tendencias agrarias del 8r. Gamazo, ni las riva­
lidades militares entre el general Martínez O am ¿s 
y el general Cassola, ni las desatinadas ^ b ic io n fs  
de ciertos ¿rsonajes que aspiran á ministros, y de 
ciertos ex-miaistroa qne aapiran á presidentes. 9e 
ha adivinado nna inteligencia entre Sagasta y Ci* 
novas, favorecida ¿ r  algunos pscudo-demócratas, 
y como qniera que de pronto bsn salido multi­
tud de voces adversas al sufragio universal, de 
entre aquellos mismos que tres dias h i  sc mostra­
ban favorables al proyeeto, parece saltar á la vista 
que ese sufragio oniversal constituye el único, el ver­
dadero y  el insuperable escollo.

Si no se demueatra Itiego y en forma práctica la 
insustancialidad de la sospecha, todoa vendrán á re­
conocer la permanencia de los llamados obttiaulos 
tradicionales y & dsr por Buficientemcuto probada la 
incompatibiliJad definitiva.

No tau sólo los pesimistas, sino también nosotros 
los qne hemos trabajado con nn deFÍntercs patrióti­
co, al cnal en el fondo nadie deja de hacer justicia, 
habremos de convenir en quo si el ensayo no se lo* 
gra ahora, ya no ¿ d r i  lograrse nunca.

Y  claro eatá qna ni qneremos ni podemos renun­
ciar al ideal democrático de toda nuestra vida.

Eso ae nega.
Vean aflora el gobierno v el partido liberal de 

qué manera resuelven el conflicto.

L O S  A C E I T E S  E X T R A N J E R O S

Nos hallamos cn la época en qne comienza la re­
colección de aceituna cn todos los países europeos, y 
natural es, qne tratemos de presentar el aspecto 3c 
las cosechas en los paises prodnetoros, así como el 
precio quo alcanzan en los mercados más impor­
tante#,

Repetidas veces nos hemos hecho eco en estas 
columnas, de cual ea la situación dc nuestros acei­
tes, aai tumo dc los medios qne aconsejan la ciencia 
y la observación, para abrir nuevos y fecnndoa hori­
zontes á la decaída riqueza olivífera española.

E l punto capital de positivas ventajas, sehall.a cn 
la cojedura y  elaboración de los frutos, coa su com­
plemento de nn esmerado depósito. Nada tan elo­
cuente como les números: mientras nuestros caklo.s 
apenas tienen salida en los mercados extranjeros, no 
obstante su bajo precio, los aceites itaiftiios y espe­
cialmente los franceses, se cotizan á de un do­
ble por unidad, notándose ¿ r  añadidura qne jamás 
se hallan cxistcacia.s, efecto de una venta sostenida 
y constante.

Los líltimos informes de los mercados do Niza y 
Marsella, indican que el movimiento do elaboración 
ha comenzado bajo buenos auspicios. Aunque los 
caldos obtenidos provienen de la aceituna caida, y 
no de la recolección á ordeño, hinae vendido las pri­
meras partidas dc 98 á 102 francos los 100 kilos. Hay 
que tener en cuenta que la calidad de estos aceites 
es algo ménos do mediana. Por el litoral mediterrá­
neo, se nota ignal aspecto; aceito mediano proceden­
te de aceitunas caídas; precio de 91 á 98 francos lo» 
100 kilos.

En Provenza se han obtenido mejores cnalida- 
de.s, vendiéndose á 11-2 francos los 1:>) kilos. En 
cambio en el Var y ea la ribera de Génova, las par­
tidas elaboradas soa inferiores y  ios precios en con­
secuencia más bajos.

Las existencias del año anterior so sostienen á 
muy buenos precios: nna partida de 7.000 kilos, pro­
cedente de la Provenza, se ha vendido á 175 francos, 
y  otra bastante respetable de A ix á 179 francos.

Algo más adelantada que cn Francia va la reco­
lección en Italia. Diariamente entran en loa almace­
nes de TUri da 60 á 70.000 kilos: se observa ¿ r  pon­
to general, que todas las partidas #on exquisitas, dis­
tinguiéndose los Bitonto y  Molfetta. Sus precios os­
cilan entro U)6 y 109 francos los 100 kilógramos.

En toda la provmcia de Lecce, la elaboración 
marcha eon gran actividad; las cantidades elabora­
das son buenas; por esto, y por sn relativa baratura, 
84 á 88 francos los IOO kilógramos, existe mucha 
animación cn la.s compras, viniendo los más im ¿ r -  
tantes encargos, de Trieste y Génova. Igual anima­
ción 80 registra cn la Basihcata y Calabria, provin­
cias quo producen grandea cantidades de aeeite. La 
creencia general es que, #i eu breve no se reciben de­
mandas del extranjero, los precios descenderán en 
algunos francos.

E:i la Toscana, se extraen excelentes aceites, sin 
duda ¿ rq n e  la molienda 80 hace con aceitunas co- 
j idas á ordeño, espurgadas de materias extrañas y co- 
jidaa recientemente del árbol. Y'a sc ban colocado 
algunos cientos de arrobas á 112 francos los lOO ki­
lógramos, esperándose qne ó Cn de! corriente mes, 
esto es, cuando los almacenistas acnd.in para proveer 
BUS depósitos, el precio ec eleve á 125 francos.

Comparando los precios más bajos que hemos 
consignalo, con loa que se registran en nuestros 
más im ¿rtantes mercados, se saca esta conse­
cuencia tristisima: que los peores aceites del ex­
tranjero; esto es, aqurfloa qno provienen da acei­
tunas caídas, sin madurar, paaada-S y casi en es- 
tadodeputrefacción, alcanzan ¿ r  fracción dc 100 
kilógramos nna ventaja sobre los nuestros más co­
rrientes, de 8 á 15 pesetas.

Para salir Je estado ton precario, elevando á me­
jores condicioneB un ramo tan importante de nues­
tra riqueza, ya lo saben los agricultores: hay qne es­
merarse mucho en la cojednra, elaboración y guarda 
de las coecchas.

La crisis inspira á E l  Setúnun  reflexiones con 
ciertos dajbs, qne no nos parecen desagradables:

(Nos instalaremos oómodamento ¿ra  presenciar el de­
rrumbamiento de la iglesia ftsionisía.

-"Sobre nosotros ao ha <le eacr, por fortuna.
Y ei quebranta su caída la fortaleza dc otros templos, tam­

poco aeri muj-graade nnestro dcsoonsuolo. ¡Qué le bemos de 
nacer! No hemos ayu'lalo 4 levantarlos, ai Bay en ellos ima 
sola piedn qoe nos pertenezca.»

¿Cómo qna no? ¿Y la qno acaba de tirar el co- 
le ¿ 7

Por supuesto qne de ellos pnedo predecirse lo 
mismo qne del templo de Jerusalem.

Que no quedará un fnsionista sobre otro.

Versionea de esas que como los ¡vivas á la Repú­
blica! solo llegan á los oidos conservadores;

«A¿ríe del pensamiento que tiene el Sr. Sagasta de man­
tener la poodcraoioa de fuerzas en el nuevo gobierno, la# im­
presiones de última liora están contestes en designar que 
[as actuales árcunstanciai imponen una corriente hacia la de­
recha ¿ra  contrarrestar los fuertes impulsos de los de la iz- 
quicr'la.»

JustamentSk O sea, arto de llevar la contraria.
Porqne los impulsos fuertes han sido los de la 

derecha.
González Plancha inclusive.

No tiene rival E i  Correo ¿ r a  ¿ n e r  epitafios:
noticias ilifundifhs sobre la dimisión del Rr. Puig­

cerver, lian hecho impresión ea (a Uolsa, habiendo bajado los 
valores do CO á 70 céntimos, en las últimas veinticuatro 
hora».

Ea tft Gaseía de hoy ha terminado la publicación del Có­
digo civil.»

Pocos céntimos son.
Pero tiene m is miga la segutada parte."
E l Sr. Alonso Martínez dijo quo no se marchaba 

de la calle de tían Bernardo hasta terminar el Códi­
go civil.

Da modo que el recuerdo es o¿rtu no.

El Sr. Sagaata lanzó anoche, desde las columnas 
do su órgano predilecto, un reto á los insurgentes 
para qne den la cara de una vez:

(No consideramos justilieadoclproldemadc l i  disolncion, 
porquo cn primer lujar, pl goliicriiii, 4 p«5.ir dc tantos obs­
táculos, previstos los unce, é inespcndos lo# otros, ooiao so 
le suscitaron, obt'iro muyoria cnn'idorable en la.s secciono»; 
r iuégo, porque la» cuestiones qus dividen á li  mayoría, oo 
I>a.sta que se reflejen cn las sombras de la «rn.a, sino «¡ue se 
exolatczoan, si es preciso, en ilebatca públicos, /renta á frente 
Jel ¿Is- •

Siendo notorio que la mayoria fué solo de cinco 
votos, no puede decirse más claro que ese modo de 
luchar ea impropio de gente séria.

Unicamente qne nosotros no les habríamos dicho 
que BC bajaran el embozo.

Lea liabriainoa hecho marcLarso con la eapa á 
otra parte.

También pertenecen á nuestro colega Lu Corret- 
pondenáa las siguientes líneas :

iRcspecto al Sr, Gamazo, esta mnilana salió do caza á 
l'dhrelouones i'i Vill.tfranua, con cl Sr. Maura y otros amigos, 
y no volverá Basta esta nocho, lo más pronto, fío se creia 
esta tarde que cl primero formase parte ucl gabinete, dada su 
actitud, y aúa &a duda tambiea dcl segundo.»

Del primero no hemos dudado nunca nosotros.
N i él tampooo.
Porquo no ea do imaginar qne despucs de lo del 

vienies cogiera la escopeta e l sábado para ir á caza 
de gangas.

T E L E G R A M A S

(De nueatro servicio particular.)
GIJON 8 (1,30 m .)—Alarmado Gijon ante solu­

ción puerto, quo se dice favorable al Musel acude 
á la prensa para hacerse oir del gobierno de la na­
ción /  aignficarlo loa inmensos perjuicios que sen­
tirán ios Tiliosísimos intereses creados á la sombra 
de las obras existentes, cuya ampliación y mejora 
reclaman todos cuantos desean la prosperidad de 
eeto desgraeiado pueblo; la ruina de Gijon será in­
minente si no se atienden laa legitimas ledamacio- 
ncs de la opinioa general, tan claramente manifes­
tada en las ro¿tidas exposiciones dirigidas al minis­
tro de Fomento, suscritas por casi la totalidad de los 
que en esta población representan la propiedaJj la 
industria, el comercio y la navegación.— Redacción 
Comerúo.

E C O S  P O ^ L IT IC O S

Entre la balumba de noticias referentes á la cri­
sis niinisterial, hallamos en L a  Corretpondencia la 
sigclento callosa noticia:

«Al Conwjo de nünistro# de esta t.irle ha UevaJocl scüir 
Alonso Martínez do» expedienta» de inJiillo do la pena de 
muerto, cnrespondieBtcs 4 las .Vuüieaeias de Zaragoza y Al­
mería. El primero es el dc los «Jireroa .hrtigue» y Uaílep), 
por el ascHÍiiato del Br. Rl¿milaa, y cl s^uQclo cl de Bar- 
raneo, tiembien pac asesinato. >

Eeo es de¿d icse en regla.
Los buenos fumadores no tiran la colilla hasta 

qne la lumbre Ies llega á los labios.
Y  annqno el 8 i.  Alonso Martínez fama en pipa, 

ha apurado la colilla en esta oeasion.

E i  Siglo Futuro, con oeasion de la solemne festi­
vidad de la Inmaculada, ha renovado ¡a eérie de le- 
tanlaa á San José, qne tanto gusto dieron en otro 
tiern¿.

Y  dice la primera partida;
«Jefe aitginto de la Sagrada Familia, Patrono de la 

Iqlrúft imiverzaJ y especial abovedo nuestro, ruega 
porque CriWo reine cu los pueblo» y cn la» alma», 
ntega por la libertad y el triunfo dal Papa,iuega 
por Es¿Ca, ruega por oosotroe.

Eí Siglo Futaro .........................................Reales. i.COO»
. Que es como decir:
Nos dabais por mnerto, pne# aún tenemra cuatro 

mil reales y humor para dar dinero al Papa y  un 
bromazo á D. Cátlos.

Además, en lo de bromazo entra también el San­
to Padre.

Porqne valiéndose de las letanías en m etilico, 
pneden publicarse las adhesiones de los clérigos al 
Sigio, á pesar de las prohibiciones ¿ntificias.

Es lo qne se llama quedarte con todos.

n «  la  A g e n c ia  F a b ra .
LONDRES 7.—En la Cámara do los Comuneá 

sir J . FeiCTSson declar<) que no ha recibido comu­
nicación alguna del cónsnl inglés acerca de la situa­
ción de los cristianos en el Kurdistan.

Amadió qno se abrirá nua información acerca de 
los últimos sucesos ocurridos en aquella comarca.

E l tír. Labonchcre propuso que se levantase la 
sesion en señal de protesta contra el estado poeo sa- 
tisfactorio de los asuntos públicos, pero la Cámara 
desechó esta preposición.

BERLIN 7,—En el Parlamento aleman el minis­
tro de Estado declaró que el emperador desea viva­
mente que so apruebe el proyecto relativo á los se­
guros ¿ r a  los obreros, obra, dijo, qne contribuirá á 
consolidar la paz iaterior y será nno de los más her­
mosos frutos del desenvolvimiento histórico de A le­
mania.

PARTS 7.—Algunoe ¿riód icos dan hoy cuenta 
detallada de la renninn de la sctciedad de «Economia 
Politica,® presidida ¿ r  el Sr. Leon Say.

(La intiuencia que ejercen los ga-stosde losdepar- 
tamentoa de la  Gneirií en la carestía de ln proauc- 
ciün europea,» fué e! tema sobre qne disertó el se­
ñor Marcoartú.

Venero y admiro al pundonoroso militar qne so 
sacrifica en-aras de la patria dijo; ¿ r o  me entristez­
co al ver im ¿rando sin freno la supremacía militar 
ea todos loa Estados eu ro¿08, ¿ rq n e  Ies conducen 
i  fuerza de sacrificios ¿ r í a  guerra al pau¿rÍsmo, 
al socialismo y al anarquismo.

¿Cómo han de competir, pregunto, los productos 
de 70 millones de europeos que mantienen millones 
de soldados con los productos similares de los 70 
millones de americanos qne ao pagan más qne 25 
mil soldados?

Mientras la América del Norte disminuye la deu­
da, Europa la anmenta todos los años.

Para demostrar con guarismos á todos los Esta­
doa enropeoa la m ina á donde les lleva el militaris­
mo moderno, ofrece ahora el Sr. Marcoartú nn pre­
mio de 8.000 francos & la mejor memoria que exami­
ne la ¡afluencia de los gastos de la guerra en los
Í¡rocíos do fabricación. E l premio será o tor¿Jo  en 
a próxima Exposición de esta Franeia, tan belico­

sa, segnn algunos extranjeroa La juzgan, ¿ r o  gne 
ofrece hospitalidad ¿ los Congresos de la Paz y á las 
conferencias de los legisladores de todos los países 
qne desean consolidar la paz. Este discurso fné muy 
aplaudido.

LONDRES 8.— The TVíuee publica hoy un despa­
cho de Zanzíbar dando algunos detalles respecto de 
los últimos sucesos ocurridos allí,

El miércoles último hnbo un encuentro en las in­
mediaciones de Bagamoyo eutre los alemanes y los 
insurrectos zanzibirianos, pero los piimeros no tu­
vieron más que un muerto y do# hendos.

E l jueves, el caudillo rebelde Busbiry con dos

cañones y 2.5(K) hombrea armados de fnsiles de tiro 
rápido, ocupó á Bagbiuoyo y  cortó la retirada ¿ r  el 
toar de los agentea de la Compañía alemana.

Además con nn hábil movimiento impidió qna 
los alemanes de la escnadiilla pudieran deseiahar- 
car.

No resnlt.a, sin embargo, cierto, según el despa­
cho de The Timet qna los alemanes hayan tenido nu­
merosas bajas en el combate de Bagamoyo.

Añaden los telegramas, qne es inminente nna ac­
ción decisiva, y qne loa alemanes se preparan á em­
prenderla campaña eon la mayor energia.

V A PO E CORREO

M ANILA 8.—A  las nueve de la mañana de hoy 
ha salido de este pnerto el vapor correo San  Agustin. 

rR E S C P C E S IO S

PA R IS 8.—La Cámara ha terminado ya la dis­
ensión v aprobación del presupuesto de gretoa, ex­
cepto ei capítulo de la amortización, y ha comenza­
do á discutir cl presupuesto de ingresos.

LO  D E P A N A lí.l

P A R IS  8.—E l gobierno francés no ha adoptado- 
aún resolucien alguna relacionada con el asnnto de 
Panamá.

Antes de hacerlo subordinará el asunto al exá­
men de nna comisión extraparlamentaria, compues­
ta con especialidad de altos fuucionarios y juriscon- 
snltos encargada de examinar la BÍtn^cion dc las 
obra», y proponer si ha lugar á medida# extraordi­
narias V cu i es hayan do ser.

P A R IS 8 . — S o  ha c e l e b r a d o  la r e u n i ó n  a n u n ­
c i a d a  par.a e x a m i n a r  e l  a s u n t o  d é  Panamá.

La cita ba sido esta tarde en el ministerio de Ha­
cienda, y han coccnrrido funcionarios y otras perso­
nas versada# en los negocios financieros, viéndose 
reunidos á MM. Denormandie, Heutscli, Gomain, 
Leon Renault, Barboux, Durieff, Lirón d'Aisso- 
lles, etc.

También asistieron loa ministros MM. Fioquet y 
Feytral.

'Ea esta rennion se cambiaron impresiones gene­
rales sobre la situación de Panamá.

E l lunes ¿ r  la noche se celebrará la segunda 
reunión.

A K aüST A D O

P A R IS 8 .— M. de Freyeinet, ministro de la 
Guerra, ha impuesto un mes do arresto al capitau 
Brj-ant, que ha ¿b lica J o  sin prévia autorización un 
libro.

EO DLANOER

PA R IS 8.—En 1.a carta que el general Bonlan- 
ger ha dirigido á los electores de Somme y  Charen- 
te interior, participándoles Líber optado por el de­
partamento del Norte, califica á ¡os diputados do . 
impotentes: dá laa gracias por el apoyo que aquelloa 
han presta«Io á la causa revisionista, -y dico que so 
acércala hora de la consulta general aí país. Unidos 
como estamos, dice, el resultado no es dudoso. ¡Vi­
va Francia! ¡Viva la llepiíbliea!

E L  CONDE D E R A 3C 0H

BERLIN 8.—El conde da Rascón, nnevo emba­
jador de España, se halla tan delicado deade hace 
dias, qne por prescri¿ion facultativa no sale do so. 
habitación.

A 0 R E 3 I0 N  nECH A ZA DA

BERLIN 8.—Los alemanea, auxiliados por las 
tripulaciones del buque de guerra, Leipzig, han re­
chazado nn ataque de los indígenas de la comarca do 
Bagamayo.

TCI ESPAÍ?OL E 3F IA

PA RIS 8.—'Un despacho de Mar.sella, dice qne- 
mi individuo acusado de espionaje fnó detenido du­
rante la noche de ayer, eucontrándose en poder do 
él, doenmentos quo le comprometen en extremo y en 
particular croquis de fuertes franceses.

Dicho individuo declaró llamarse La Plaza, y ser 
do origen español.

En la fonda donde se hospedaba, habia tomado 
nn cuarto con el nombre de conde de Larra.

E ite hecho es vivamente comentado.
LO # ESTADOS tr.VIDOa T  H A IT I

N UEVA YORK 8.—E l gobierno de los Estados 
Unidos ha dirigido nua comunicación á la Repúbli­
ca de Haiti, intimándol.a á entregar el vapor ameri­
cano Haitian liepubUc, apresado ¿ t  las autoridades 
de aquel país, cuando intentaba entrar en el pnerto 
da San htarcos.

Una escuadrilla americana s»dispone á hacerse á 
la vela para apoyar esta reclamación y rescatar A 
viva faerza cl vapor, si no es entregado en el acto.

LA  BOLSA

PA R IS 8.—E l 3 ¿ r  K>0 francés sigue sostenido- 
en la Bolea do hoy, pero el 4 por 1(X) exterior espa­
ñol sufro un descenso en vista Je las noticias de ia 
crisis de EspaSa.

De ayer á hoy, dicho valor ha bajado 49 cén­
timos.

L 0 3  IS O I.E S r.S  E X  EG IPT O

LONDRES 8.—Circula el rumor de que los ge­
nerales ingleses que mandan cn Egipto, aunque con­
sideran sua fnerza# suficientes, telegrafían s í  gobier­
no que recibirían refuerzos de voluntarios.

S E C C I O N  D E  N O T I C I A S

L A  A 'D íI .S T ÍA  

E l Sr. Villalba Hervás, con las firmas de los se­
ñores Gil Berges, Dávila, Gntierrez de la Vega, La­
bra, Muro y  Pedregal, dejó anteayer sobre 1.a mesa 
del Congreso nns pTO¿sicion de ley concediendo 
ámplia amnistía por los" delitos públicos cometidos 
por medio de ln imprenta,

Fúndase en que si bien el Parlamento y  el go­
bierno deben mostrarse respetuosos con lo# fallos dé­
lo# tribunales cuaudo ca sti¿ n  delitos atroces, hay 
otroa que aconsejan la aplicación del indulto, mien­
tra# se mantenga el rigor de la ley penal vigente, y 
siempre ee ejercerá sin alarma la prerrogativa de 
gracia y el derecho de amnistía con relación á las in­
fracciones cometidas por medio dc la palabra escrita 
ó hablada.

Por otra ¿ r t e ,  prescindiendo de la extraña ju­
risprudencia sobre reproducción de escritos insticia- 
bles, e# frecuente qne los tribunales, al ver formula­
da en un periódieo la denuncia de nu atropello 
nna irregularidad, dirijan el procedimiento desde 
luego contra éate ¿ r  calumnia ó injuria, á n  cuidar- 
sed e averiguar de oficio la verdad ó falsedad de las 
imputaciones, y  a#i se fulminan sentencias que si 
merecen respeto no alcanzan el homenaj e da la con­
ciencia nniverBal.

Hé aguí el texto de la p ro¿sic ion :
Articulo 1.° Se concede amnistía á todos los qne 

á la publicación de esta ley sean ó puedan ser re#- 
¿n sab les de delitos públicos cometidos por medio 
de la palabra hablada ó escrita, y comprendido» en 
el libro II , títulos H , III, V III, capitnlo I X y  títu­
los X  y X V  del Código penal, el último en cnanto á 
las anteriores pueda referirse.

Art. 2.* Las causas ¿n dientes se sobreseerán de 
oficio en el estado en que se hallen, y lo i que estén 
en prisión preventiva ó extingan condena por esos 
delitos, serán pnestos inmediatamente cn libertad.

Art. 3.* Los juzgado# y tribunales dispondrán 
que se requiera á los querellantes particulares para 
que manifireten si desean la aplicación de esta ley A 
los procesos á su instancia incoados, y cn caso afir-

. cma.
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D IA R IO  ILU STR A D O

matÍTO, procederán sin demora, conforma á lo que se 
previene ea el articulo auterior.

Art. 4 .” E i gobierno adoptará las disposicionea 
necesarias para Ta ejecución de la presente ley.

Palacio del Congreso, Diciembre de 1886.

Los arqnitectos municipales practicaron ayer un 
detenido reconocimiento de la CaRa-Ayuntamiento, 
por sospecharse qne está algo quebrantada.

La comisión de concejales qne ba ido á Bar­
celona con objeto de asistir á la solemnidad de la 
clanflnra de la Exposición, remitió ayer al señor al­
calde el siguiente telegrama:

%Barcelona 8 (12 m .)—E ita comÍRÍon, profunda­
mente impresionada por el recibimiento quo este 
Ayuntamiento le ha dispensado, no encuentra frases 
para demostrar su  gratitud á este señor alcalde y 
concejales de Barcelona, que juntos esperaban en la 
estación nuestra llegada. _ .

Ruego comunique á la corporación expresiva de­
mostración de éeta, qne envía para V . E ., por nues­
tra mediación, e l testimonio de la más cordial y  ee- 
trtcka  alianza que con su recuerdo cariñoso noe haco 
presente este señor alcalde y el Aynntamiento, y qne 
en nombre de esa hemos aceptado ccn vivísima efu­
sión .—E l  conde de Peñaher.v

Despues de inexplicables dilaciones, .apare­
ció anteayer en la Gaceta la convocatoria para las 
oposiciones á la cátedra dc Teoría é Historia de las 
Bellas Artes, dc la Escuela especial de Pintnra, Es­
cultura y  Grabado, mandada proveer por real decre­
to de 25 de Marzo pasado. ’

Dícese que en el ministerio do Fomento se ha

frescindido del informe do la real Academia de San 
'emando, en io relativo al carácter práctico que los 

ejercicios de opesicion á dicha asignatura deben te­
ner, y se murmura que tal vez se hsya procedido así, 
eo oÉscquio de algún aspirante.

Nosotros nos concretamos á pregmutar qué hay 
de cierto en el asnnto, probablemente llamado á au­
mentar ci catálogo de las anomalías que constituyeu 
el ya sistemático desórden que reina en la instruc­
ción pública.

ATENEO

Anteayer inauguró sus trabajos la sección de 
Ciencias iistóricas del Ateneo de Madrid, bajo la 
presidencia del señor marques de Hoyos, que pro­
nunció elocuentes frases como apertura de la sesiou.

Despues leyó el Sr. D . Fernando Soldevilla la 
memoria que na de aer objeto de debate dnrante el 
presente curso, y que versa sobre el tema; «Laa Cór • 
tes do Cádiz; orígenes de la revolución española.®

E s éste trabajo, un notabilísimo estudio crítico 
do la situación en quo se hallaba España al comen­
zar el presente siglo; del decaimiento á que la ha­
bian conducido las dinastías Austríaca y Borbónica, 
y  de los progresos que la® ideas reformadoras naci­
das en Francia bicicroa en nnestra nación, hasta el 
punto de aer el espíritu que informó á los legislado­
res de Cádiz.

Las reformas llevadas á cabo por éstos están es­
tudiadas minnciosamcnte y con un criterio suma­
mente liberal, especialmente la Consticion del año 
12. La restauración borbónica ee anatematizada du­
ramente en la memoria.

E l Sr. B o l d e v i l l a  f u é  o b j e t o ,  al t e r m i n a r  l a  l e c t u ­
r a  d e  s u  t r a b a j  o ,  de m u c h o s  a p l a u s o s  y c a l u r o s a s  f e -  
i i c i t a c io D C s .

Algnnos sócios del Centro roilit.ar tienen el pro­
pósito de presentar la candidatura del general Pavía 
para la presidencia del Centro, creyéndose que si el 
interesado presta su aprobación, será elegido por 
gran mayoría. Hemos oído decir que la Junta direc­
tiva tiene deaeos de que se vote otra candidatura.

Varios hijos y admiradores de Galicia, co­
rrespondiendo al glorioso triunfo obtenido en el cer- 
támen de Barcelona por el laureado Orfeón Coruñés, 
han acordado obsequiarle con una corona de plata, 
en cuyas hojas vayan inscritos los nombres ae los 
donantes.

Convenidos con la platería do D. Gumersindo 
Sainz, Carretas, 89, ea la cantidad de 7,.10 pesetas

[lor cada hoja con la inscripción, se invita á todos 
08 que quieran contribuir, pasen por dieha platería 

hasta el miércoles 12 del corriente, en cuyo dia sc 
confeccionará la corona con las hojas suscritas.

»*, Ayer, con motivo de ser loa dias do la seño­
rita de Castelar, hermana dc nuestro jefe, se vió sn 
casa visitada por distinguidas familias y por nume­
rosísimos amigos, pertenecientes ¿todos ¡08 parti­
dos políticos.

Las habitaciones de la señorita de Castelar eran 
iaatficientes para contener loa innumerables regalos 
que recibió de Madrid, dc provincias y de Francia.

Todos ellos riquísimo?, y algunos de grau mé­
rito artístico. Aquello era un verdadero museo de 
objetos de arte.

La sefiorita de Castelar se mostró complacidisi- 
raa al ver el afecto, mejor diríamos, el carino con 
que la distingue la-sociedad madrileña.

■«*, Por la Asociación de propietarios de fincas 
urbanas ba sido prcscutado nn recurso de aizaiia 
contra el provecto de traslación de cadáveres de los 
cementerios del Norte y Snr, por considerarle con­
trario á laa disposiciones vigentes y perjudicial á la 
salubridad dc Madrid.

E l dia 11 del corrientecelebrará sesión la junta 
mnnicipal de Madrid, tratando entre otros asuntos, 
de la traslación á otros cementerios, dc los cadáve­
res depositados calos generales del Norte y Sur.

Desde mañana, todos los dias noferÍ8do3,de 
doce y media á cuatro y media de la farde, estará 
abierta al público la Biblioteca de ingenieros de ca­
minos, en la calle de Alfonso X II, junto al Obser­
vatorio astronómico.

•%  Ha recobrado la libertad, despues de extin­
guir la condena que le fué impuesta por la puiiliea- 
cion de nn artículo en E l Fuebio, nnestro compañero 
en la prensa y querido amigo D. Cárlos Malagarriga, 
á  qnien felicitamos cordialmente.

En el ministerio ■ de Fomento serán desde 
mañana, de nuevo á dos de la tarde, las horas de ofi­
cina.

ESTADO SAN ITA RIO

Durante la presente semana han anmentado los 
estados catarrales é inflamatorios del aparato bron- 
co-pulmonar y las congestiones de los pnlmones; se 
han exacerbado los afectos crónicos del eorazon, los 
reumatismos musculares y articulares y h a  habido 
algimos casos de fiebres intermitentes, sarampión y 
angina diftérica. Laa mncrtes repentinas á conse­
cuencia de eongwtiones activas, se lian repetido to­
doe los dias.

Las comisiones de los colegios de farmacéuticos 
de Madrid, Valencia y Barcelona, fueron ayer reci­
bidas por el_ señor ministro de la Gobernación, á 
quien expaeieron sns deseos de que se modifiquen y 
ee cumplan exactamente algunos artículos dc las or­
denanzas, evitando cl intrusismo escandaloso que 
hoy predomina.

E l Sr. Moret ofreció pasar laa exposiciones al 
Consejo de Sanidad.

» * , Nuestros estimados compañeros D. Joaquín 
y D . José Jimeno, director y redactor respectiva­
mente de i n  Derecái de Zaragoza, han sufrido una 
^ r ib le  desgracia con la pérdida de su cariñoso ma- 
^ e ,  fallecido en la m&nana dc ayer.

S i la justa pena qne en estos momentos los aflige 
mede tener algún consuelo,’ sírvales de-lenitivo  
a sincera participación qne tomamos en sn senti­

miento.
E l Sr. Csfiamaque no asistió anoche al'ban- 

quete dc losmalagncfios, á lo s  qne ha tenido el gus­
to de recibir en sn easa, por haber salido precipitada­
mente á  aqnelia hora para un pueblo próximo á Ma­
drid, á oeuutoa de familia.

f lü C IS O a  D B  A T E B

Desde ano de les andamios de las obras de la es- 
estacion del Mediodía, as cayó, á las diez y  media de 
la mañana, nn obrero llamado Nemesio Oporto.

Con graves heridas en la cabeza y  en una pierna, 
fue trasladado al Hospital general.

—En la calle de Sleson de Paredes esquina á la de 
la Encomienda, nn carro atropelló á un jóven de 25 
años, llamado Manuel Corral, ocasionándole la 
mnerte instantáneamente.

E í ccmdactor dcl carro fué detenido.
—En nua bohardilla de la casa número 5 de la 

plaza de iSanta Ana, intentaron robar anoche nnos 
rateros que descerrajason las puertas y  baúles, y no 
lograron sn obj eto gracias á la oportuna llegada de 
los inquilinos de la bohardilla.

Los sorprendidos ladrones huyeron sin que ha.®- 
ta la fecha se sepa su paradero.

— En las primeras horas de esta madrugada se 
suicidó, disparándose nn tiro por debajo de la bar­
ba, en sn domicilio, el dueño dc una taberna de la 
calle de San Millan.

El motiro de esta terrible determinación, parece 
ha sido el habérsele muerto recientemente sn espo­
sa, á quien adoraba.

•—La guardia civil detuvo á las nueve de la nocho 
áu n  hombre que en riña liabia inferido á otro tres 
heridas graves eu la cabeza.

—En la glorieta dol paseo do Santa María de la 
Cabeza, detavo la guardia civil á trea hombres, quo 
sin duda pretendían efectuar algún robo, puea ae 
Ies ocuparon palanquetas y otros útiles propios del 
caso.

L A  C R I S I S
Nuestros informes de ayer erairexactos en lo sus­

tancial. La crisis iniciada por el Br. Alonso Slarti- 
nca, y seguida inmediatamente fior el Sr. Puigcer- 
ver y porel Sr. Canalejas, adquirió carácter de total, 
y de solución más laboriosa y difícil de cuantas ha 
resuelto el Sr. Sagasta en esta etapa de su gobierno.

E lS r . Canalejas, corao dijimos en nnestra sec­
ción de ultima hora, envióayer eu dimisión eu nua 
sentida carta al Br. Sagasta.

E l ministro demócrata queria recobrar su liber­
tad de acción respeeto al problema militar, acerca 
del cnal mantiene el criterio de siempre, esto, es oí 
planteamiento por decretos de las reformas, y ha 
aprovechado esta oportnnidad para dejar la cartera, 
y con el'a los compromisos adquiridos en el gabine­
te, que le impedían defender la integridad de su 
pensamiento con la fuerza y lealtad que le  exigen 
sus convicciones.

En cuanto á su adhesión personal hácia el señor 
Sroaata y su política, claro es que en nada so mo­
difica.

El Sr. Sagasta fué á  Palacio, dondo estavo con­
ferenciando con la regente desde las doce á la uua 
do la tarde. Indudablemente lo tratado fuó la crisis, 
el carácter de gravedad que ha tomado y las solucio­
nes más convenientes qae pueden adoptarse.

Seria nécio pretender averiguar lo convenido en 
la real cámara; pero en estos easos de absoluta re­
serva solemos valernos los periodistas del estudio de 
las fisonomías. L.a del Sr. Sagasta no ofrecía al salir 
do Palacio ni un rasgo siquiera que delatara contra­
riedad y disgusto.

Con su habitual sonrisa y su acostumbrada ama­
bilidad, recibió el aluvión de preguntas de los pe­
riodistas acerca de la crisis.—¿Crisis?—contestó,— 
no he hablado de esto con la reina. Mi venida á pa­
lacio no tiene na-la de extraño. Vine á despachar 
con doña Cristina, como todos los dias.

N i una palabra raás, pero fuera por el tono em­
pleado ó por el gesto, tuvimos la convicción dc qne 
ann siendo completa la crisis, el Sr. Sagasta sería 
el encargado de presidir ol nuevo gabinete.

El Sr. Moret también estuvo en palacio á des­
pachar con la regente. Despucs, según parece, fué á 
visitar al general Chinchilla, con quien habló largo 
rato.

Los demás ministros, deade muy temprano en 
sus respectivcB departamentos, ocupáronse eu esos 
trabajos propios do dias de crisis, y  que el argot po­
lítico desigua cou una frase expresiva; haciendo tes- 
tamenio.

EN  LA P B E ’ ID IN C IA

Deede las primeras horas de la tarde empezó el 
cabildeo Je diputados y periodistas y la animaeion 
en las antesalas y aun en las aceras. E l marqués de 
la Habana y J). Venancio González estuvieron con­
ferenciando con el Sr. Sagasta largo rato. Entro los 
impresionables que aguardaban fuera, corrió el ru­
mor de que e l Sr. González estaba indicado para en­
trar en el nuevo gabinete. Igual afirmación se biza 
al entrar en la Presidencia cl Sr. Eguilior.

Notóse I» ausencia de personajes deí fusionismo. 
Ninguno de los miniatros fuéá la  Presidencia por 
un sentimiento de delicadeza fácil de comprender.

E L  .SESOR ALONSO M ARTINEZ

También hubo jubileo en su casa durante todo 
' el dia. La mayor parte de sns amigos políticos, en­

tre ellos los Bres. Martinez Campos, duque de Te­
tuan y Merelles, estuvieron á sif lado.

Bo habló de ía crisis y do su origen, reiterando sl 
Sr. Alonso Martinez la firmeza irrevocable de su re- 
soluciou.

E N  E L  SALON D E CONFERENCIAS

Mucha, extraordinaria animación; falta Je perso­
najes y  exministros liberales y sobra do comenta­
rios.

No hemos de recojer ninguno de éstos, n i siquie­
ra el largo catálogo de candidaturas fraguadas á gus­
to de los comentaristas. .íVsI como asi, ninguno te­
nia autoridad bastante, y en cuanto á lógica, baste 
apuntar que entre las candidaturas figuraban los 
nombres do los Sres. Montero Rios y duqne de Te­
tnan.

E® decir, el colmo de los disparates.
Comentábase la ausencia de loa Srea. Gamazo y 

Binara, que se faeron de caza ayer, y  no se creia fá­
cil, ni oportuno, ni corriente el que ninguno de ellos 
figurara en la nueva combinación.

Hablóse también de la posibilidad d éla  disolu­
ción do las Córtes, siendo opuestos la mayor parto 
dc los padres de la pátria á  eata idea.

E l tír. Romero Robledo estuvo de grnpo en gru­
po predicando en favor del gobierno y aventurando 
su opinion de que e l Sr. Sagasta seria el Jefe del 
nuevo gabiaete, por creer torpeza insigne y peligrosa 
la vuelta de los conservadores.

Sólo por este temor es capaz el batallador Rome­
ro Robledo de hacerse fusionista.

CO N SEJO  D E M INISTROS

No aabemos, en verdad, si hubo nota oficiosa, ni 
nos cuidamos de ello. No lo creimos necesario, por-
Jue nos dábamos por enterados, como todo el mun- 

0, de lo que iba á suceder. Lo único que quedaba 
por averiguar al térpiino del Consej o, era los límites

que alcanzaba la crisis planteada. Y  de esto nos in­
formamos en el acto. La crisis es, como habiamos 
previsto, paroia!, aunque en la apariencia, total, en 
cuanto la frase significa el ofrecimiento hecho por 
todos los ministro-s de su respectivo pnesto al jefe 
del gabinete para facilitarla su reorganización; pnes 
por lo demás, ae supo en seguida que la crisis que­
daba circunscrita á a salldade cuatro ministros; los 
do Gaerra, Gracia y Justicia, Gobernación y  Ha­
cienda.

S i hubiéramos de atenernos á la expresión só- 
bria y concreta de uno de loe ministros salientes 
para sintetizar lo sucedido, consignaríamos sencilla­
mente que el Consejo sc rednjo á  una série de mú- 
tnas excitaciones para convencerse unos á  otros los 
ministros, y á todos el presidente, de qne no debian 
insistir en sn dimisión; pnes ninguno hallaba moti­
vos bastante poderosos para convencerse de que sus 
colegas debieran dqar el puesto y provocar la crisis. 
Pero como los que iban resueltos á retirarse no de­
sistieran de su  determinación, concluyeron todos, 
como ya hemos dicho, por autorizar al Br. Sagasta 
para que, teniendo por ofrecida y presentada su di­
misión, pndiera proponer con entera libertad las so­
luciones que estimase convenientes.

Pero esto, convenimos en ello, no satisfaría á los 
lectores, y vamos á satisfacer sn cnriosidad con al­
gunos detalles que hasta nosotros han llega lo.

Comenzó el Consejo por dar cuenta el Br. Sagas­
ta de la dimisión que verbalmente habia presentado 
la tarde anterior el Sr. Alonso Martinez, con carác­
ter irrevocable, y de los motivos de su determina­
ción , qne ya nnestros lectores conocen, así como de 
las ofrecidas por escrito por los Sres. López Puig- 
ccrver y Canalejas, y de las causas en qne respecti­
vamente las fundaban, y qne también hemos consig­
nado, haciendo algnnas consideraciones para desvir­
tuar el efecto producido en cl ánimo del Br. .Vlonso 
Martinez por el triunfo de au yerno, Sr. Figueroa, 
en la coinision de sufragio, para concluir por rogarle 
cou gran encarecimiento que no insistiera en su di­
misión.

Cuantó al Sr. López Puigcerver, reconociendo 
ser una verdad que en repetidas ocasiones le liabia 
manifestado sn deseo de ser relevado, hizo e! sefior 
Baga.st.a algunas reflexiones para convencerle de quo 
el resultado de la comisión do presupuestos no era 
ni TOdia ser considerado nua derrota.

*Y respecto al Sr. Canalejas, todavía extrañaba 
má.s su actitud el Br. Sagastaporque ni aun siquiera 
teuia pretexto ni motivo onsns relaciones con el Par­
lamento ni en las que naturalmente existen entre los 
ministros para dimitir.

Insistieron los señores expresados, en su actitud 
y en su resolución; si bien al Br. Canalejas se le vió 
ceder anto las razones expuestas por el jefe del ga- 
biuete, reforzadas con nuevos argumentos de sus co­
legas, lo miamo de los dispuestos á retirarse que de 
los que nada habiaa dicho hast» entonces.

E l Sr. Moret, á qnien todavia ayer trataban con 
escasa heuevolencia y hasta con manifiesta injusticia 
algunos colegaa, expnso á su vez las razones eu quo 
ae fund.iba para considerac lo sucedido anteayer e t  
las secciones como nna derrota causada al ministro 
de la Gobcruacion.-Y convencido, añadió, de que en 
vez de cont.ar con cl apoyo do la mayoria, no tenía 
ui aun l.s iufiueiicia necesaria para mantener la dis­
ciplino; ycomo tal estado dc co.sas redunda, al par 
que en su daño, ea perjuicio de la situación y de sa 
, efe, él, que ante todo desea no ser un obstáculo á 
os éxitos del partido liberal, presentaba en renun­

cia, también LrreTocable, de la cartera de Goberna­
ción.

Entonces comenzaron las excitaciones mutuas do 
quo ante® hablamos para tratar de convencerse nnos 
á otros de nne debian continuar. Todas ellas resul­
taron inúti e.® para hacer cambiar do opinion á los 
Sres. Alonso Blartinez, Moret y López Puigcerver,

f'Ue.® de la resolución del general O'Ryan de dimitir 
a cartera de la Guerra por ol mal estado de su salud, 

que le impedia asistir al Consejo, no se habló ni se 
hizo más que un ligero recuerdo por el Sr. Bagasta, 
lamentando el motivo que le obligaba á privarse de 
sn concurso.

Como la crisis no ha sobrevenido por cuestiones 
do gobierno en el seno del gabinete responsable, 
aun cuaudo no en toda® la® pendientes se hallasen 
pefecfameuto de acuerdo, loa ministros pudieron 
ocup.irse en discurrir sotre 1.a política que en cl 
)orvenir conviene, debe y puede segnir el partido 
iberal, en los términos que en otro lugar significa­

mos; pero sin que en el curso de la conversación se 
citasen nombres, ni se marcasen procedencias, con­
cretándose á líneas generales.

E l Consejo duró escasamente tres hora®. Do cinco 
á ocho.

E l Sr. Sagasta, después de terminado el Consejo, 
retiróse á comer. Cuando hnbo concluido, sin avisar 
donde ib.g, á los contertulios de su casa, qne anoche 
oran más numetosos, y sin cambiar de traje fuese á 
la ópera.

Como algún periódico dijera en sns últimas im­
presiones que los ministros celebrarían un consejillo 
en el antepalco de su proscenio, hácia allí se encami­
naron buen número de políticos y de periodistas.

No hubo tal eonseiiílo, ui siquiera rennion de to­
dos los ministros, N i los Sree. Jioret y  Armijo, ni 
por de contado el Sr, O'Ryan estuvieron. Los rea­
tantes, atentos á la ópera, aguardaban seguramente' 
el resultado de una conferencia que celebraban en el 
antepalco los Sres. Martos y Bagasta.

La conferencia fué larga, tan larga, qne aún du­
raba, cuando terminada la representación, apagaban 
las laces. Entonces se despidieron los conferencian­
tes, sin comunicar sus impresiones á los demás mi­
nistros.

A  jnzgar pot los semblante®, h.abia habido nni­
dad de miras y de criterio. No es aventurado supo­
ner que ambos convinieron en conservar en el fu­
turo gabiaete la ponderación de faerzas, y  hasta noe 
paroco que el Sr. Sagasta rogaría al Br. Martos para
que influyese cerca del Sr, Canalejas, y éste, con­
vencido do que en el nuevo gobierno tendrán loa 
demócratas representación lucida, desechara sus es­
crúpulos.

'En la crisis pendiente son de notar entra otras 
particularidades las siguientes.

Los heehos que la haa hecho estallar antes de 
tiempo, ocurridos en la retmion de las secciones cl 
viernes, son de taí índole, aensan un estado tal de 
indisciplina, de anarquía casi, en !as filas de la ma­
yoría, /responden á tales y tan profundes ódios en­
tre los jefes de las diversas fracciones que la forman, 
qne hay que remontarse á muchos años atrás eu 
nuestras luchas políticas para encontrar ejemplo no 
más que pareeido.

Y  sin embargo, nadie más que los mismos de la 
situación han hablado de 1» posibilidad de nna diso­
lución de las Cámaras; ni á nadie se le baocurtido, 
ni aún en hipótesis, que el poder pudiera ir á loa 
conservadores, puea desde el primer momento, has­
ta  la miama prensa conservadora, sin convenir en 
ello, porqae en estas cosas no hay acnerdo nunca 
unánime ha convenido en que el Br. Sagasta sería 
el llamado á reconstituir el gabinete?

¿Pnede darse mejor demostración de la fnerza 
qne alcanzan las ideas liberales.

G A C E T A  O F I C I A L
D E HOY

G RACIA Y  JU ST IC IA .—Ordenes nombrando 
registradores d e la propiedad de Fuente de Cantos 
y Ca.®tnera respectivamente, á D. Antonio Sánchez 
González y á  D . Víctor Fuentes del Rio.

ULTRAM AR.—Decreto reincorporando al Es­
tado todos los oficios de la fé publica, jadicial y 
extrajudicial de Filipinas, y organizando el notaria­
do en aqnel Archipiélago.

C O R R E O  D E  P R O V I N C I A S

En Cádiz, al celebrarse ayer nn aeto de concilia­
ción solicitado por la esposa de un teniente de la re­
serva para preparar el divorcioj ee hicieron mútuas 
recriminaciones, y sin qne nadie pndiera impedirlo, 
le  disparó el mando doa tiros, cayendo raorialmente 
herida. Luego volvió contra sf el arma y se destrozó 
la frente, quedando muerto en el acto.

N O T I C I A S  D E  E S P E C T Á C U L O S

M a d r i d .  E s  mny próxima l a  inauguración de la 
temporada en el bonito teatro de la calle dc la Pri­
mavera, la empresa del mismo, avisa al público que 
siendo mucho los compromisos parala primera fnn­
eion, se admiten encargos de localidades en la con­
taduría del mismo. Je once á cuatro de la tarde.

D I M E S  Y _ D Í R E T E S

¡Lo cs! lio cs! lio c f!
Claro está qne decir lo es y no tratarse dcl 

asunto de! Muerto resucitado, no puede ser.
Pero ahora no me refiero al procesado á qnieu ha 

dicho el fiscal de Plasencia: «¡Amiga, no sé quién eg 
usted!*; ni á Marcelino Santa Olalla á quien lo dejan 
sin saber si tiene ó no tiene padre.

Ahora mo refiero á un poeta qne ha salido en E l  
Cantón Extremeño.

Y  con los brios qne trae el hombre, no hay más 
remedio qne proclamarle poeta. jLo es! ¡lo es! ¡y 
lo esl

A  esto señor poeta lo ha parecido mal una de las 
cartas que hemos publicado hace dias, y  después de 
Jepetir el famoso ¡lo es! ¡lo es! se arranca con ana 
moraleja cu verso qno dice a s i:

«Conque... Sr. Ruiz Llórente;
"Antes quo se ria más la gente 
»Düje_de enviar cartas al Globo 
i>Y do hacer con éste el bodo.
"Les probará si no E l Cantón 
»Que están tocando el violon.»

Señores periodistas de Plasencia, ¡no vale hacer 
trampas! ¿Qaién escribe los versos en E l Cantón E x ­
tremeño? ¡La verdad! ¿Se ha metido á poeta Concha 
la Bomeraí ¿O eso ha salido de la cabeza [de Marce­
lino Santa Olalla? ¿O es que Campo Barrado ha co­
menzado ya á recobrar sua facultades poéticas ante­
riores á su estado de carpintero?

¿O cs que los Campistas han resucitado tambiea 
á Estrada?

» ■*
Ha sido preso en Málaga el Padre Eterno.
Se Ic acusa de haber robado 1.500 reales á uu pa­

nadero.
¡(¿uó disOTsto para h  familia!
Sobro todo para el Eepiritu iSíinto.

i’ U l l  F O R T A L E C E R
A  los niños ó á las personas quo teagan el pecha 

y el estómago debilita.los ó que estén atacados do 
clorosis ó anemia, el mejor y más agradablo almuer­
zo es el Racaout de los árabes, alimento nutritivo y 
reconstituyente, preparado por Delangreuier, á Pa­
ris, 53, rue Vivieime, Depósito eu la® farmacias.

V ER D AD ES IRRECUSABLES
Dou Pablo Fernandez Izquierdo, farmacéutico

Sremiado con medalla de oro y establecido en Ula- 
rid, ex-dipntaJo á Córte®, propietario de lo® Baños 

de Gaviria, etc., eto. Certifico: Que desde hace dos 
años eslov vendiendo en gran escala y  con gran acep­
tación del públieo madrileño y de provincia® el cos­
mético conocido con el titnlo de «Licor del Polo,» 
convenciéndome con patriótica satisfacción que este 
acreditado dentifrico, producto del farmacéutico es-

Eiaño! D. Salustiano Orive, es proferido por todas 
as clases sociales que le u®an, á todos los demás 

dentífricos extranjeros conocidos. Cnanto el autor 
del «Licor del Polo» prometo al público por medio 
de sns anuncios y  prospectos, lo he viato confirmado 
en infinitas ocasiones, según explícita y espontánea 
manifestación de mi nuTiierosa clientela. A  cnantos 
se pregunta en mi oficina por e l valor dcl «Licor del 
Polo» oimos repetir: S i mucho vale el «Licor del 
Polo» como calmante dc los dolores de muela?, no 
tienemeiior estima como preservativo de toda® lasea- 
fermedaJes de ladentadura; ycomo objetodetocador 
no hay ponderación para encomiarlo. Con efecto; so 
ha aumentado áe tal manera el consumo de este po­
pular dentífrico, qae se hace del mismo un conside­
rable groto, especialmente para las clases elevadas 
de la aristocracia madrileña, lo que prueba bien á 
la.® claras su mérito iucontestable como artículo do 
higiene dentaria. Lo que expreso para satisfacción y 
boncr del Sr. Orive y  para qne lo haga constar don­
de má® le convenga.—P a b l o  F . Izíciebdo.

L A  S O R D EP d  C Ü R A D i
Un muy interesante libro de 132 páginas, sobra 

la sordera.—Ruido de la cabeza.—Cómo se pueden 
curar en easa.—Se remite franco por el correo, 30 
céntimos.—Dirigirse al Dr. Nichoíson, 24, Cármen. 
Madrid.

BOLSIN
M a lr id ;  c o n t id o  7 l ' 6 ó ; f ia  7 1 ‘5 0 , p r ó i .  OO'OO.
B a rce lo n a : in ter io r  7 1 -4 2 , ex ter io r  7 2 '8 7 .

BOLSA D S  PA U fS T  LO N DRES
P A R I S  8 .— A p e r tu ra  d e  la  B o ls a  d e  h oy: 4  p o r  100 e x ­

ter io r  csp aftü l, 7 1 ,7J; 3  p or 100 f r a n e is ,  8 3 ,1 5 .
L O N b R E íS  8 . — A p ertu ra  d e  la  B o le a  d e  h o y : 4  p orlO O  

e x te r io r  eapaflol, 7 1 ,4 3 .
P .A R IS  8 .— B o lsa :  fon d os fra n ceses  3  p o r  100 , 8 3 ,1 5 ;  

4  p o r  1 0 0 ,1 0 3 , 7 0 .— F o n d o s  eep a flo les . 4  p o r  100 e x te r io r , 
7 1 ,1 0 .— O h iig a c io n e s  d s  U uh's, 5 0 3 ,0 0 .— C o n so lid ad os io g l e -  
e e s , 90 I i4 ,— U lt im a  h o r a ,  4  p o r  tOO o x ter io r  e sp a flo !. 
71 2 l l3 1 .

L O N D R E S  8 .— C la u su r a  d e  U  B o lsa  d e  h o y : 4  p o r  tOO 
e x te r io r  e sp a ñ o l, 7 1  t | 8 .

T o m p o r a t u f a . .
I w  tem p era tu ra  d e  a y e r  e o  M ad rid  á  la  so m b r a , s e g ú n  U a  

s b s e r v a c ío n e s  <te lo s  B res. A ra m b u ru , fu é  !a  s ig u ie n te :
A  la s  och o  d e  la  m a fla n a , 6  s o b r e  cero .
A  ia s  d o c e , 8  id .
A  la s  cu atro  d e  la  ta rd e , 9  id .
A  la s  s e is  id . ,  7  id .
L a m á x im a f u é  13 .— L a  m ín im a  3.
B a ró m e tr o , 715 .
B a c a  tiem po.

Tip, D S  E l  G l o b o ,  1  c a b g o  d s  J. S A L a e n o  d e  T b i o o  

S a n  Aguetin, n im . ?»

Ayuntamiento de Madrid



D IA .BIO '  ILU STR A D O

IMPORTANTISIMO
.CTTtfrno d .c t t t t ' t .  ptvctc _ . c i  PI„ido YUáil CS merecsdor IQ

m ¿IMII
ReiBcdíQ el más afes«lBlo para carar !a impolcBcia, pérdidas s^aiiaales, 

gcBeral, Bcrvias. parálisis, mielitis, etc.
origiD&Udid y  adelante que revela. Br* 
--- fiítenia nerrioso correspoi.dle»* 

" ‘ ba adquirido en! le* c.c.os c»©

SANTO

San Kmitiita.

ESPECTACULOS j

•PECA.—8 Ij?—F. 35 de ab.— 
T. 1.' impM—Sonnámluda.

ESPASOL.—« 1)2—F. ?--j' de ak.
— T . ! .*  im p a r .— E l A lc a ld e  d e  
Z a la m e a .— l. ' s  cu a rto  d ea a iq u i-  
la d o .

4 1)2—La aldea de fean Loreozo.
COMEDIA.—« !)2.—T. j /  —3.‘ 

íério.—Gioria.
i  Ii2—El sefier ds Alber.—Para­

da T ftinds.
LARA.—* l|3—F. 2»' do ab.— 

3.' «érie.—T. I." impar.—Caer­
le de im nido.—Mi misma rara. 
El sefior gobernador.— Segun­
do acto.

ESIteVA. — 8 1)2. — r.a¿ vir­
tuosas.—El gorro frigio—Cafa 
edilori.il.— I.O S inútiles.

4 1)2—El k-orro frigri.—L*s inúti­
les—Las Tirtuosas.

P R I C E — 8  1 )2 - í  a d iz .— E l a lc a l 
d e  d e  t ítr a jsb erg .

4 t)í—1.a gran vía—El Alcalde Je 
o tr s s s l ic r .

M A R T IN .— 8 1 ) 2 — E l  lu ce ro  d e l  
a lb o .— L u cifer .— S a n to  y  se fia .
E l  T io  V iv o .

4  1 ) 2 — L a s  p la g a s  d e  M ad rid — L u -  
r : fa r .— G r a n d n i y  ch ire= .

P U I N C I P H A i .F O N S O . — 8  t )2 ,—  
n  s f  lila d o  d e  S a n  M arcia l.

4  1)2— 1.a  . \b a d ia  J e  C astro .
IN F .A N T IL  C L U B .— A lc a l i ,  i 4  j  

l s , — F u n c io n e s  d e  G u ig n o l-—  
4 .— U lt im o s  d iaS  d c l  d ra m a  aA i 
p ié  d c  l a  sep u ltu r a .— I>a v ia  ca ­
m e lo .— E l m a estro  C a m a ro n es—  
t i  oaatillo  d e  la  b ru ja .— L o s  n o -  
TÍo« da U  jwirtera.

L A  A M IS T A D .— T r a v e s ía  d e  U »  
R e a ta s .— G ra n  b a ile  d esd e  ia«  
tre s  d e  la  ta rd e .

P L A Z A  D E  T U R O S .— -A l u  3 .—  
V a r ia d a  corrid a  d e  n o v illo s  c tu -  
la i la jo s  en  la  q u e  ta m iiien  s e  l i ­
d ia r ía  cuatro  to r o i d c  [ « u t a s .—  
— .A dem as «e lid ia rS n  ouatro  
h u e v e s  em b olad o*  p ara  l e s  a ü -

I cíen a 'Ios.

NCE

m m í i  DE m i \  de e l  m í
lEDALLA BE ORO IN Li EXPOSICION BS BiRCELONA

Tjis enfermedades 
m is peligrosas de la 
garganta y pulmones 
principian por desór­
denes que se curan 
foeilmente ai ee les 
aplica á tiempo el re­
medio propio, La di­
lación suele aer fatal. 
Los RKFilADDS f  Li r.l 
f í no se cuidan, pue­
den degenerar en 1\- 
ñilUim, iSMl, BRCHiL'I- 
TiS, PüLlDSli, O TLIS. 
Para estas enferme­
dades y las afecciones 
pulmonares, el mejor 
remedio ea el PEC­

TORAL dé'CÉTlEZA del Dr. A YER. Las erninencias mé- 
dicas lo proscriben con íTon dxito. Lo3 incrédulos >ueden 
consultar con sn doctor De venta en cssa Melchor isrcia. 
Capellanes, 1, duplicado—Hijos de Ulauimni y en todas las 
farmacias y droguerias.

BAZAR

U  CONFUNZ&
U X J K A . ,  1 1

iJIiS IJC'ÜSIlí ÍLBAHC1I3

Grandes alm a­
cenes de muebles, 
camas, colchones,re­
lejes, espejos, lam ­
paras, a r is to n e s ,  
lencería, g én ero s  
para  cdbaueros, y 
otros articulos.

Oasa s i n r i t a l  en 
precios y condicio-

Prem'ado en cuantas exposicio­
nes lia concu-rido, y  analizado por 
diferentes lab raiorio lia obtenido 
lot mejores certíñcados el

ANIS DEL .
que se SvUiete a nuevos análisis, 
( ara lo cua facilita maestras el fa ­
bricante viuda de D. Manuel Fe­
rran, Barcelona, y  su representan­
te en esta
ri. L D Ií PONS, Rollo. 2, Te’éfono 
2.000. PiiluíC en (rylos lr>t cafés y  ul- 

uUramiirinas.

G R A N  

MEDALLA BE OBO
EK LA

EXPOSICION UMVERSAL

nB

B A R C E L O N A

«i* G o t a , R e u m a t i s m o s . D o l o r e s  .

S o l u c i ó n  dei D o c t o r  C l i nLsurttií de lt Fiee'ltd de Mtdiciat de Ptrli. — premia Hoittjoii.
La V erdadera Solución C L IN  de SalicUato de Sosa se emplea para curar : 
Las A fecciones R eum áticas ojuda* y crónico», el R eam atlsm o gotoso, los 

D olores articularet j  mutcularei, y todas las veces qoe se quiera calmar los padeci- 
mientos ocasionados por estas enfermedades.

U  V erdadera Solución C L IN  es el m ejor rem edio contra los R eum atism os,

Eríjate ¡a V erdadera Solución do C L IN  y  G*“ de P arIs , gus se halla en lae

o®S t s s s *

TiPORRS CORREOS FRANCESES

PARA HABANA Y VERACRUZ

de SAÜTASIDER el S y 22 de cada mes 
de la CORlSii el 6 de eada mes

R E B A J A  E S P E C I A L

paro los señores militares y empleados civiles del Gabiemo 
y ana familias á CUBA y PÜERTO-RIC®.

nfls.— Venta a l con­
tado y  i  plazos.

I t f U N A .,  1 1  ñ 
iiTis p;v2Uini*lLiJJll3 P

O O O O C O O O Q O O O C O D O O O O O O O G O O
A    nvfUfWi VflTTrTMTl V
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O
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O
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DlTiHi N9VEBÍD 
Reloi-pulsera

desde 75 pesetas. 

KilCFi'il'ÓSAS
Norte-americanas

VIAJES REGULARES
PARA TENERIFE, PUERTO RICO, VENEZUELA, 

COLOMBIA, EL PACIFICO T  NUEVA YORK

i  LL

F T a r a  m á a  i n f o r m e a  d i r l g r i r a o

16ENCU DE U  C O llP íS H  ÍL C IL Í ,  33 i  35,

r ñ  b ' o n é r e o s
L L u  Cura 3 oías, 

inyección 6 Perla* Kocli. 
S peseta*. Van correo. 
Montera, 83 1.*, Madrid y 
farroaeia*

líaiiúitKÍM: Mtli, 8 , id fiilairtra 
P A S T I L L A S  B I G E S T I T A S

Fitirictdii toV ái]' u»  Hlw a in id u  
ds lo* saoiatíjlc*, Tleiifa u  gisU 
igridiMe r prooBC*o u  etecto tefve 
costra toogrontydjretioMi diíuie*.

S A L E S d iT I C E T r v iB A Ñ O S

Ud lollo oír tifio pin Iu penoui 
qae DO puodu ir i Vichj. 
para evitar la* talslHcaeloaM. 

E a ij i r  qu* lodo* uU ijm iveiee  
Conip<

Depositarios: D. José Ma­
ri* iíoreno, calle Mayor, 
SS (Botica de la Reina M v  
dre)y farmacias de los se­
ñores Martines. Jacome- 
trezo, 12; Borretl herma­
nos; M.® Miquel; Dr. Just, 
R. Hernández; Loman*.

use áeatrállce-
x ü S i

S ia  liuiH» n( mro, )para
Deeok, peseus 2‘7.-. I £| uuiuiai de 46 kilos á doal-
De encina, • t‘501 cilio.

I En la fábrica: Paseo da la s  Acacia* 43.—T«!e> 
P e d id o s .  í o o e í l V .

I En la Sucucsil: calle de Jardines, 18 tienda.

INYECCION DE G R IM A D LT y C-
AL

M Á T X G O
Ezclasivunentc preparada con Us hojas ' 

del n ú tico  del Perú, ha adquirido esta i 
invección en algunos años una reputación 
nniversil. Cura ca poco iiempo loa flujos 
)0« más tenaces. '

Depósito en París, ¡
GRIMAULT y  G', 8, Rue Vlvienne '

GAda f r a s c o  D ^Ta ! •  m a ro a  d e  tá b r le a ,  la  
t i i r o a  7  «1 m U o aaaL d e  a a iM A U I* T  y  C*.

H I G I É N E
C u i d a d o  de l a  B o c a

N >•* »‘i:*i 4 Cl-*
El ELIXIR, les m s  y la PASTA

D S V T irR X C O S
DK L'iS

R R .P P .B E N E D I C T I N O S
di ll lettlA tic 8QUUC íSeeaceeniren tn Mas lat tue-as Pn O - itant, Ftrmicitl 1 O/dinu.it.

lE  ̂e  O  O  m  e  rb cfl. a .  r x i O  s

^ a v a n d a  a i  { Á m b a r

D E M A R S O N - C H E T E L A T
P E R F IT U IS X A  

7 1 ,  R u e  S a in t - M a r t in ,  7 1 ,  P A R I S

A  V f c S T l R S E ,
BIFN Y BAR.VTO vayan 4 la 

GRAN SASTRERÍA DE
E S C U D E R O

16, PLAZA i'tvL ANGEL,15, 
Frente á Espoz y M ina.)

Enfe m e  dades asi Pecho
JAEiBE de HIPOFOSFITO de CAL

ie O m U A T T L T  \  C'", Timacditicii es PAKIS
Esie Jarabe, umversalmente recomeiidádo por 

los facultativos, es de gr®?i eficacia en las E n fer­
m e d a d e s  d e  lo s  B r o n q u io s  y  del P u lm ón , 
cura los R e sfr ia d o s , B r o n q u itis  y C atarros  
los m is tenaces, cicatriza los tu b é r c u lo s  del 
P u lm ó n  de los T ís ic o s  y suprime los a ta q u e s  
in c e s a n te s  de t o s  que desesperan á los enfer­
m os. Bajo su inñuencia, cesan los S u d o r e s  noo- 
tn m oB  y el enfenno recobra rápidamente la salud.

PARIS, 8, Pue Vivienne, /  en tods» las Fannaoiat.

A ntiguo alm&cen de acei­
tes de Barrio Nuevo. 

Aceite del.® AH pta*. Barrio 
Nuevo, 6, Teléfono 90 .̂

P r o p i s c f a d  s z c f u s i v a  d» ta Casa. 
^EVÍTENSE LAS FA L SIFIC A C IO N E S

B l l t f E R O
con descuento en los gaatosy 
liquidaeieces sobre mueblas, 
coche* piano» sin  retirar, 
sueldos y  otras garan tiasDe 9 
A ly6& 8T etu aalF .l*

Q U IN T A S
I O  n  n  P0sotes deposita- 

.  O  U  U  .das Banco redi 
zíien servicio Península.
I O  O  n  pe*®'ss depoaiia- 

• b  U  U  das Banco sustifte 
je «  Suri icio Ultramar Infor­
mes; Paseo de Atecha, 9, bajo.

m  -  -á manos de la Tlotora Don  
T«l. De venttM . Miquel, Are­
nal, 2 , Madrid, 2 piat. frasco,

C R A B - A P P L E  B L O S S O M S .
¡fíor ét iHáni&M Sihtktrt )

E l primdros p<«i eo tr«  U t 
•tpaAS d« olor, j  de modB> on 
I*  o c to a l  e tto e ic m , ea  e l  “ C ra b . 
A pple B lasso m s"  (Flor Oe
Ú a a a n i i a  S ü T e« ire )  p e tío iQ e  
ú e U c e d o , f i f e r r a a te  j  d e  o a e  
GAlldedfliiiflaia Lopreperele 
S o c ie d a d  " C i t o a i i  P E U i  H k e r  
O oiC P i*r,’’ d e  177. H e w  B ju d  
F t r e e t ,  q a e  l le v a  ja . d e iU Ia d o i  
p a n  e l  p u b l ic o  a lg u n o s  de 
lo s  m a s  e e o o g id o i r p re teT Íd o e  
p e r to m e s .— C e a r t  J b u m o t .
X n  v e n ta ,  i n  t o d a s  l a a  c a t a s  

p r i a o i p e l c *  d e l  m  n d o .

PER FU M ER Y  C o

WtA t

9J.OS.SO.MS- 
177 Hn.tMVLoeoi

TM E C RO W N
177. nr.w SOUP srRi.Bg, kondiieb.

E T IQ U E T A S
AQJÑ4DAS EN »aiEV£ 
uuEnus muTis v funcd
RODOLFO MARCJS

Bateo, 9.— Madrid

S A . I Í A . X O N E S
Curaciou varuadera, caten 

ó so  ulcerados, eos la Pouada 
VrLiENOF. 2  pesetas tarro. De­
pósito: M Gar'la, Capfllan'8. 
I AI D r̂ mesur M. Miquel, 
Arenal, 2.

P or no poder atender per­
sonalmente al estabiBOi' 

miento por dedicarse 4 otros 
D egoc*.:os Sé traspa aUFe1u«  
quería, de llídaigo,Scvillai16.

Para tratar, directamente 
con él

A L M O R R A N A S
No-cxiaieii, Ajas 48ñoras 

de aplicar ia Paata c«-ra(o de 
Doaval.- Venta M. Mique), 
Arenal, 2.' Barrell. Puesta del 
Sol, 5 y  Sanch; 7 Oc» ña , Ato­
cha, 35Madrí>l. Infalible per 
1*50 peaetas bo e.

ro L L E T ts  OB «En G l o b o »

M E M O R I A S

N E i P L E A D
FOB

tia  también de eae abandono; la charretera se leeis- 
tift á las leyes de la BÍmetria, al schakó no pitórdaba 
T* sn orgulloso equilibrio de antaño; hrata k s  ^  
Jainas, ese atributo tan militar, laa polainas habían 
desaparecido.

Sin embargo, la parada aeguia su curso, v por 
máa deseo» qne yo tuviera de apretar la mano dem_i 
antiguo compañero de la décima, mc vi en la pr«i- 
«ioB de subordinar e l impalao de mi. corazón, a  ia 
necesidad de marcar e l peso. Solo un instante, y en 
una vuelta bácia la izquierda, me encontré colocado 
A corta distancia suya. Onzábanse las dos compa- 
(ñias; er* preciso eojer 1* oeaeion ni vuelo. La apro­
veché para dirigir nn amistoso saludo á Mongeron, 
qne me contestó eou un ligero movimiento de cabe­
za; después caando estuvimos más cer«*, le  dije: 

—Cazador, ¿qué tal se porta ccm usted el tiempo? 
—i Ah! me replicó, lanzando un suspiro qne cruzo 

e l espacio.
El redoble de loa tambores, no le permitió con- 

cloir la frase, y me dirijió uua mirada melancólica. 
Un minuto después ya estábamos á larga distancia 
tfl uno de otro. , ,

Habia yo olvidado aquel encuentro por completo.

cuando hácia fines de! mes pasado, presentóse en mi 
despacho un hombre de edad madura, vestido con 
más pulcritud que elegancia, y en el cual so adivi­
naban sobre todo el amor y el culto á laa buenas foi- 
mas Le pregunté cómo se llamaba, negóse á decír­
melo, y sacando de sa bolsillo uu voluminoso pa-

"”rácabaUere—me dijo;—no rengo aqui por m i. Bino 
únicamente como intermediario. Me ha encargado 
un amigo remitir á usted en propia mano eate 
manuscrito, y he accedido á sus iudicscioces.

Traté de que añadiera algunas palabras, de provo­
car algunas explicsciones; el desconocido se mantuvo 
en un silencio impenetrable, y me contestó haciéndo­
me saludos ceremoniosos. A si llegó á lapnertay|uesa- 
pareció sin dfcrme tiempo á reponerme de m i sor­
presa. , , . ,

Mi curiosidad estaba mny excitada; gracias á  que 
tenia á mano el medio de satisfacerla. Abrí el enor¿ 
me pliego qne e l desconocido habia dejado sobre mi 
pupitre, y lo  primero que saqué, fué la siguiente 
enría;

«Mi querido compañero:
«Quizás no » 0  recordará usted m is que muy li­

geramente; nuestras relaciones fueron tan corta», y 
S€ intcriumpieroii con tanta freeuencíal

«Yo soy Mc«geron; Eduardo Mongeron, u® k  
décima, su corajiañero en las filas, cuando uated for­
maba en ellas; el que le apretaba á usted los codos 
con m is constancia, de esto hace quince años. 
¡Quince años! es decir un siglo Desdo entonces ha 
segnido usted sn camino, y yo el mió; pertenecia ns­
ted á k #  letraa, yo á la administración; servimos á 
dos dueños distintos y casi incompatibles.

Permítame usted, sin embargs, que le recuerde 
aquellas horaa de intimidad militar y que me valga 
de ellas para pedirle un favor.

Desde que nos perdimos de vista, he sufrido mu­
chos contratiempos. Verdad es que xo hay existen­
cia que se halle libre de elloe en e.ste misero mun­
do! A l dedicarme á la carrera administrativa creí 
hallar á falta de opulencia, esa tranquilidad del 
alma tan alabada por las modernas filosofiae, y esa 
m edisnk que el poeta adorna con una varita á e  vir­
tudes. Peto ¡ay! a rqediania está armada en nues­
tros tiempos con un brazo férreo, y la paz dcl aliba 
huyó de la tierra al mismo tiempo que la diosa Aa-

trea. ¡EL mundo ha envejecido demasiado para ser
dichoso! ., . ,  ,

Creíase al empleado tranquilo, satisfecho con su 
suerte, y mirando hicia el porvenir con la mayor 
eonfianza. Creíasele feliz, envidiabaaele por que no 
tenia que arrostrar ni las tempestades del comercio, 
ni las vicisitudes de la industria, ni las agitaciones 
dcl foro, ni los peligros del eampo del honor, lodos 
aspiraban á formar eu sus filas. Todo padre de fa­
milia desea un empleo para los suyos: lo que los 
alienta y los induce en tentación es el poco trabajo 
y la gran seguridad. Algunoa pMos más eu esa aen- 
dftf y ya do habria más administrados en Francia, 
solo quedarían adniinistradorea.

He notado todo eso, mi qnerido compañero y be 
escrito; he contado mi vida con sinceridad, sin 
amargura y sin odio. Le remito á usted mi manus­
crito, disponga de él como mejor le plazca; sobre 
todo no crea nsted que me guia la_ vanidad de 
autor. S i la hubiera tenido, los sufrimientos hnbi^  
sen dado el traste con elk; no hay mejor preservati­
vo para curar las debilidades humanas. Sea cnal 
foere, la suerte de este manuscrito, no me creo con 
derecno para ocuparme en ello. Me faltada tiempo; 
no presenciaré ni mi derrotan! mi victoria.

Permítame únicamente que cnento coa usted y 
me repita suyo sfecíisiino compañero.

Eduardo Mongeron*

Veíase tal desaliento en los términos en que se 
hallaba redactada la última parte de esa carta, que 
no pude por menos de estremecerme. Me pareció oji 
el grito de un alma en pena. Bajo esa impreeion, 
cogi el manuscrito, y hé aqui lo que lel.
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R e l a t o . - —XtfO < iu e  v a l ©  n a a  t í a .
Me Hamo Mongeron, m i padre desempeñaba en 

una aldehuek de los alrededores de Paris, en 
Veirieres, el modesto cargo de maestro de escuela; 
en ¿otras manos qne k s  suyas habiera sido poca 
cosa; ea las suyaa el empleo adquiría inusitada im­
portancia. Tenia vocaciou para la enseñanza; y obte- 
nislcon ella brillantes resultados. E l pobre hombre 
vivió poco, sin embsrgo. N o s a r r e b a tó  una conges­

tión en pocas horas, y murió eu nnestros brazos. Se  
muerte lué un golpe terrible para todos nosotros; 
dejábanos sin recursos de ningnn género. Tenia yo 
entonces diez años. ¿Qné baria? ¿Donde buscaría un 
apoyo? Mi madre no sabia más que rezar, y  gastaba 
sus úUimos escudos en misas por el alma del difun­
to. Deeia qne Dios proveería; que no abandonaría 
á sns criaturas. A si es que corrimos el peligro de 
pasar por toda clase de privaciones, á no haber to­
mado un vecino el partido de escribir á mi tia Brí­
gida par* informarla de nuestra triste situación.

Jfi tia Eligida ocupa un lugar preferente en mi 
existencia, y su historio hállase naturalmente liga- 
d.a á la mia. Aunque era hermana de mi madre, no 
se pareciau en uada. Todo lo que mi madre tenia de 
candor, Je timidez, tenia en hermana Brígida de osa- 
dia y de energia viril, desde sn más tierna infaucis. 
A si lleg<) á los diez v ocho años, y se convirtió en k  
chica más guapa do los contornos. Entonces precisa­
mente el ejército de Hoche, acababa de entrar en 
París; todas las aldeas de los alrededores rebosaban, 
de aoblados y de sargentos que hacían alarde de sus 
atractivos pcr-onalea. para conquistar corazones. 
PociiK pechos campesinos hallábanse á prueba de 
eus dardos, y la tia Brígida no era rnnjer psra ser- 
TÍr de escepcioii á Ift regla. 8o fijó pue8 en nn 
sargento primero llamado Petermann, buen mozo 
y en la flor do sn edad, cariñoso y valiente como lo  
son los alsacianos, la p e r k e n f in d e  su compañía. 
Brígida tenia buen golpe de vista. Conquistó á Pe- 
termann, sin que este pudiera defenderse, é hizo con 
él una campaña en el Rhin. Algunos meses despnes 
cl sargento primoro, dábase por vencido, y aprove­
chaba un armisticio para conducirla al altar.

Convertida en esposa de Petermann, la tía Brigi- 
(Is no se durmió en los linrelcs. Sabia demasiado los 
lazos que tienden á los vencedores, las ciudades con­
quistadas. ÑuestrOB soldados, en cnestion de conquis­
tas, uo tenianmés que la dificultad d e k  elección. 
Mi tia Brígida hallábase al cabo de la calle, y , como 
mujer previsora que era, no quiso dejar á Petermann 
expuesto á semejantes emboscadas.

—Un hombre—decía ella—es como uns sopa de 
leche; es preciso estar al cuidado, sobre todo cuan­
do se hall* en la lumbre.

D«»minada por esa preocupación, hizo las campa­
ña» del Adige y del Brenta, bloqueó á Mantua, mos-
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